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La Cultura es un arma contra el fascismo

Luchamos tíÉtertad
por C U LTU R A  DEL PUEBLO!
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ENSEÑANZAS de la guerra jg |¡apa|¡i(an lOS SOldSllOS

EL CAMINO DE LA VICfODIA 6s(á nono de obsíáGulos en  nuestro Ejército
Cada día que pasa, la guerra cobra más transcendencia y  se hacen más de- 

initivas sus etapas. Las que corresponden a los días que estam os viviendo son, 
án duda alguna, las que llevan en sí el destino de la guerra. D ecim os esto te ­
jiendo en cuenta la m archa adquirida por la guerra en los últim os m eses y  sin 
dvidar todos los acontecim ientos que han llenado estos meses de interés y  de 

jresponsabilidad histórica.
E l cam ino de la victoria que lleva la R epública frente a sus enem igos 

reconciliables, no ha sido interrum pido ni un sólo  m om ento. D ecim os cami- 
de la victoria  sin olvidar B ilbao, G ijón  ni Santander y  aún con la certeza 

[Jeque esas fases dolorosas de la pelea son tam bién etapas ineludibles de la 
archa victoriosa de nuestro E jército . S i un ejército  se fortalece con las vlc-

Í rias, tam bién es verdad que con los contratiem pos y  desastres parciales que 
talmente toda guerra acumula, se depura y  se forja a plena conciencia de 
ido lo que la guerra le depara.

A h ora  que tanto se habla del triunfo de la U nión Soviética, conviene re- 
Drdar la trayectoria  que llevó aquella guerra cruenta y  com o solo  un ejército 
lotado de una P L E N A  C O N I'IA N Z A  E N  E L  T R IU N F O  podía llegar a a l­
anzarlo aun a través de victorias insignificantes y  de derrotas cuantiosas. El 
jército R ojo  atravesó períodos catastróficos en los cuales perdía millares y  
Billares de kilóm etros, retroced ien do ante el em puje de los ejércitos interven- 
onistas y  de los blancos. Y  no es que queram os aprovechar este pedazo de 
storia rusa para justificar la pérdida de ciudades españolas caídas en manos 
las turbas italianas. Q uerem os dem ostrar, que para conquistar la  victoria, 

w sólo es preciso estar dotado de la fuerza y  la d iscip lina necesarias para a l­
anzar triun fos— Jarama, Guadalajara, Brúñete, B elchite, etc.— sino que es 
ijfualmente preciso disponer de una moral y  de una conciencia política.

E l ataque de los fascistas a las ciudades del N orte de E spaña tiene para
Ííosotros dos enseñanzas prim ordiales. E n prim er lugar, el hecho de que el 
itaque y  la ocupación  se haya llevado a cabo con divisiones extranjeras de- 
fiuestra b ien  a las claras que Franco no dispone de tropas españolas suficien- 
^ para enfrentarse con el Ejército P op ula r de la R epública  donde la inm ensa 
nayoría de com batientes son ob reros y  cam pesinos, hijos de la tierra de E s ­
pina. E n  segundo lugar, el ataque italiano al N orte de España, dem uestra cla- 
fimente que aún cuando com o en el N o rte  tenían reunida toda la fuerza de 

es posible disponer, no se han atrevido a desbocarla contra un frente 
¡orno el de M adrid o el de A n d alucía, donde el E jército  R epublicano, organi- 
ado y  asentado en una inquebrantable disciplina, haría fracasar todas las ten- 
Wvas enem igas. Igualm ente les ha faltado valor para atacar en un frente com o 

del E ste , donde y a  existe el E jército  Popular y  más habiendo este e jército  
Webatado al enem igo puntos de la extraordinaria im portancia de B elch ite .

T o d o  esto, nos basta para com probar que solam ente cuando las condicio- 
«s geográficas, en el caso del N orte, e l aislam iento de nuestras fu erza s con el 
'Mío del territorio leal, ayudan a los invasores, pueden éstos llevar a cabo sus 

de exterm inio y  conquista.
Pero estas circunstancias favorables no pueden repetirse; por eso nosotros 

•firmamos que es im posible que la cam pana del N orte encuentre repetición  en 
••lalquier otro frente. Es im posible: I.®  Porque en cualquier otro frente, 
muestro E jército  está perfectam ente organizado y  disciplinado com o tal ejér­
cito. 2 .® Porque ningún otro frente está som etido al aislam iento en que estaba 
•“niido el N orte. 3 .° Porque en cualquier otro frente, puede actuar nuestra 
•elación lib rem en te, cosa que en el N orte no sucedía, y  4 .® Porque la retaguar­
dia de todos los dem ás frentes está lo suficientem ente con trolada y  asegurada 

que en ningún m om ento pueda sentirse un frente abandonado por falta 
d® abastecim iento y  com unicaciones precisas. T odas estas razones de tipo 
®̂ terial son indiscutibles, y  existen adem as, razones de tipo m oral y  político  
¡on lo que podem os añadir: E S  IM P O SIB LE  Q U E  S E  R E P IT A  L O  D E L  
JORTE P O R Q U E  E N  T O D O S  L O S  D E M A S  F R E N T E S . E L  E JER CITO  
^ P U L A R  D IS P O N E  D E  L A  F U E R Z A  N E C E S A R IA  P A R A  D E T E N E R  
Í^'ANTOS A T A Q U E S  IN T E N T E  E L  E JE R C IT O  D E  L A  IN V A S IO N .
V istas todas estas razones es necesario que cada soldado llegue a com pe- 
*®trarse on ellas adquiriendo así la seguridad en el triunfo, com o las circuns- 

ĉicias nos perm iten tener. Seguridad  absoluta, porque cada día que pasa 
'̂•estro E jército  duplica su fuerza, su organización y  su disciplina. S i cuando 

filiamos solam ente unos cuadros de m ilicias desorganizadas, conseguim os 
!^cer retroced er a los fascistas en m ásd e una ocasión, m ás fácilm ente podem os 
''**rrotarloa de ahora en adelante cuando nuestras fuerzas crecen  con el tiem- 

y  nuestros m andos depurados y  seguros, tienen cada vez más experiencia 
Pira dom inar cuantas situaciones presente la guerra.

Confiem os en el triunfo, porque tarde o tem prano vendrá a prem iar nues- 
os esfuerzos. N o es posible que M ussolini esté m andando continuam ente divi- 

^nes italianas para ponerlas a las órdenes de F ranco. L legará el m om ento de 
M ussolini se niegue a seguir ayudando a los fascistas de Salam anca y  

tonces la fuerza enem iga se  estacionará en un número que los com bates se 
Cargarán de ir m enguando, m ientras que el E jército  republicano aumentará 

h ‘̂ j^^uamente sus fuerzas gracias a las enorm es reservas de hom bres que la
^DúKU/'.í ______ t__________ _ ■ , ..»■  .1 _^pública tien e y  que todavía no han sido utilizadas.

i w i !  i s  D I  m i n i i i i  MI m  ■ n é i . d s

Sabiendo que lo que más les preocuca 
a los mandos es terminar con el analfa­
betismo, me trasladé a los magníficos 
H ogares Escuelas que tienen instaludos 
todos los batallones, y  allí, a través de 
la conversación con las M ilicias de la 
Cultura, pude sacar la impresión de que 
nuestros soldados hacen todo lo que es­
tá por su parte para aprender a leer y  es­
cribir correctamente, por eso a las horas 
de clase se ve que según la estadística, 
mi falta ninguno de los que están en las 
listas, y  se da el caso, que unidades don­
de el número de analfabetos era conside­
rable, y  que a la hora de cobrar no se 
veían más que huellas digitales en las 
nóminas, ahoran son los menos los que 
firman con los dedos, y  se dan casos co­
mo el ocurrido en la compañía de Am e­
tralladoras del 3 9 batallón, con el solda­
do Luis Perea, que no sabiendo escribir 
lo más mínimo, al cabo de tres días, este 
camarada, debido a su interés en apren­
der, sabía firmar magníficamente, y  no 
firmar ilegible, sino haciendo letras que 
muchos que llevamos algunos años es­
cribiendo no las hacemos mejor.

Entonces, me trasladé a la compañía 
de Ametralladoras, y  tuve la suerte de 
llegar cuando este camarada recibía un 
premio a su aplicación, que el comisario 
de la Brigada le entregaba, y  que con­
sistía en 24 horas de permiso y  25 pese­
tas en efectivo, para que pasara estas 
horas lo mejor que pudiera. Después de 
unas breves palabras del camarada co­
misario haciendo resaltar el rasgo de es­
te soldado, que después de cumplir con 
sus deberes como tal, cumple como ciu­
dadano, no descansando hasta lograr lo 
que es necesario que todos logremos: 
la mayor cultura, hace uso de la palabra 
el soldado, el cual empieza diciendo: Y o , 
camaradas, soy un obrero campesino 
que no he podido nunca aprender a leer 
y escribir porque al «amo» le interesaba 
que siguiera en la mayor ignorancia pa­
ra mejor poderme explotar; y  por otra 
parte, porque tampoco tenía tiempo ni 
ganas por el trabajo agotador que tenia 
que realizar, y  porque yo no sabía lo 
necesario que para todos nosotros esto 
era; pero ahora que a través de lo que 
nos dicen los camaradas comisarios, he­
mos sabido que esto es necesario para 
terminar la guerra y  levantar España. 
Todos debemos sacrificarnos y  propo­
nernos que en nuestras filas no haya un 
analfabeto.

D espués de su magnífica interven­
ción, le hice varias preguntas, a las cua­
les contestó muy amable.

— S o y de Socuéllamos, provincia de 
Ciudad Libre.

— S í, obrero del campo como yo , por 
eso la cultura que él me ha podido dar
ha sido ^oca.

— En Diciem bre, y  resulté herido en 
la Casa de Campo el 11 de Abril, y  des­
de entonces estuve hospitalizado hasta 
hace tres días que me he incorporado.

— Y o  creo que la disciplina es tan ne­
cesaria en nuestro ejército como la cul­
tura, por lo menos ese es mi criterio.

Y  con un saludo revolucionario me 
despido de este soldado ejemplo de es­
pañol, que ha comprendido las necesida­
des fundamentales de los soldados en 
nuestro ejército.

U N  C O M B A T IE N T E

SOLAMENTE UN EJERCITO POPULAR
es el portavoz de la cultura humana

L os ejércitos invasores de los im perialistas han destrozado siem pre los 
gran des m onum entos de la cultura humana. E n  la Gran Guerra, los ejércitos 
alem anes quem aron los tesoros de la B iblioteca de L oew en , en B élgica, e in­
cendiaron los ejem plares m aravillosos de la A rq u itectu ra  gótica  en Y p réa  y  
R eim s. Siguiendo los m étodos nefastos de la  destrucción bárbara de to d os los 
valores de cultura y  progreso, las hordas fascistas de H itler y  M ussolini que 
llam ó Franco para su guerra contra la libertad, e l progreso  y  la cultura, han 
bom bardeado y  devastado com pletam ente las ciudades santas del país de los 
vascos; G uernica y  D urango, con sus grandes valores artísticos. La m ism a 
aviación alem ana destrozó en Guadalajara el palacio  del Infantado, esta encar­
nación de la arquitectura española del siglo X V II,

E l fascism o, en donde se m anifiesta, siem pre significa sangre y  destruc­
ción. Cuando H itler tom ó posesión del Poder en A lem an ia  fueron quem ados 
los lib ros de los más grandes y  más progresivos escritores alem anes y  fueron 
expulsados de su tierra los representantes más destacados del arte m oderno, 
de la m úsica nueva y  de las ciencias independientes. Cuando en España F ra n ­
co y  M ola, con  el ap o yo  de un Juan M arch y  de los arzobispos, se levantaron 
co n tia  el G obierno leal, em pezó en la parte de España que dom inan un nuevo 
períod o de la  Inquisición y  de la destrucción. Su ejército  invasor y  legionario 
es un instrum ento para aniquilar, para quem ar y  para matar.

Pero un E jército  Popular, que representa todas las fuerzas progresivas de 
un país, p rotege siem pre los valores artísticos de su tierra, guarda las grandes 
tradiciones de su cultura y  crea al m ism o tiem po nuevas form as de la  m ism a.

L a  labor cultural del joven  y  glorioso  E jército  Popular de E spañ a es la 
dem ostración  vibrante para esta tesis. E n  los m om entos más difíciles y  peli­
grosos de la defensa de M adrid las fuerzas que defendieron la capital de !^pa- 
ña destacaron el personal necesário y  los m edios de transporte para salvar 
los tesoros de la Pintura española del Prado. S i se leen las órdenes de los 
M andas de este E jército , siem pre se  encuentran disposiciones llam ando la 
atención de las tropas para respetar los m onum entos artísticos.

Pero el E jérc ito  Popular, no sólo  guarda la cultura tradicional del país 
A l  m ism o tiem po los M andos y  los com isarios trabajan para la consecuciói, 
de una nueva cultura. N o h ay ninguna unidad de este E jército  Popular que 
no tenga sus cursos para analfabetos, qu e no ten ga su sección de cultura, 
cu y a  tarea es el hacer conocer a los soldados las obras grandes del arte cine 
m atográfico m oderno ruso, del teatro  y  de la poesía de la nueva España. Por 
esta labor, el E jército  Popular dem uestra ante todo el mundo que no sólo 
sabe vencer ante los fascistas, sino que sabe tam bién colaborar en la form a­
ción de una nueva y  am plia cultura popular.

Jorge H A N S
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M A R Q U I N A

F u é  e l com isario  del 
p r im e r  b a t a l l ó n  de 
* C a m p esin o  >. L u eg o  
fu é  tra s la d a d o  a lN o r -  
te  y  h a  sido  u n a  de 
la s f ig u r a s  m á s  d es ta ­
cadas de  la  lu ch a  en  
A s tu r ia s . A c tu a lm e n ­
te  je f e  de E .  M . de u n a  

D iv is ió n , h a  logrado  
escapar de la s  g a rra s  
i t a l i a n a s . ¡ S a l u d ,  

M a rq u in a !  E s t a m o s  
o rg u llo so s  d e  tu  c o m ­
p o r ta m ie n to .
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Sold ad os y  m uchachas del pueblo  unen su alearía y  su esperanza en un 

mañana de paz y  de justicia. E n las horas de descanso, el com batiente 

encuentra en estas m uchachas de las fábricas y  talleres unas com pañeras 

que com o él lachan esforzadam ente por la victoria del E jército  Popular, por 

el triunfo de la R epública, por la independencia de E spaña

Su fuerza dinámica la ha transmitido a través de su mira­
da centelleante.

Llega la noche y  la luna ilumina y  ensombrece los campos. 
Uno exclama: — ¡Qué hermosa nochel Bermejo contesta: — Sí, 
buena, pero hay luna, más tarde veremos. Nos llega la grata 
noticia del definitivo relevo.

D e repente— se cumple el vaticinio de Berm ejo— la tran­
quilidad nocturna es herida por un violentísimo cañoneo, un 
incesante tableteo de ametralladora.

Nuestro puesto de socorro está situado en un cruce de ca­
rreteras y  sobre este lugar cae la metralla enemiga de una 
manera incesante, tenaz. El siseo de los obuses se oye a po­
cos pasos de nuestros cuerpos, que esíáíi tumbados sobre ia 
tierra, que buscan su amparo. La metralla cae a pocos centí­
metros de nosotros. Y  el cañoneo sigue y  sigue, persistente, 
como si nos buscase. La tierra, las piedras, ia metralla caen 
materialmente sobre nosotros una y  otra vez. Vemos la muer­
te muy cerca, y  nosotros quietos, clavados en el suelo en el 
cual quisiéramos con nuestras uñas abrir un hoyo hondo, pro- 
fuíido, en donde protegernos. La sensación de pérdida de 
vida es casi física, angustiosa.

Y o  pienso: — No puede ser, yo  no puedo morir. Y  
otro, cien y  más obuses quieren decirme que ésto no es cie-l 
to. No puedo morir, sigo pensando. — ¿Qué importan y  
obuses? Y  la tierra y  el hierro pretenden demosíraime ]• 
contrario. Pasan los minutos con una lentitud desesperante! 
nosotros más y  más clavados en ia tierra. No existe, no parJ 
ce existir la incompenetrabilidad. Una granada destruye tod[ 
lo que hay a nuestro alrededor. No importa, yo no puedo mo. 
rir. Nos aferramos a la idea de «vida». El contraste es ^  
fuerte, el relevo y  el peligro: la vida y  la muerte. Pero en. 
frente, potente, vigoroso, el por qué luchamos, el por quJ 
debemos vencer, que oscurece todo, la vida, la muerte, 
frío, la nieve, la lluvia...

El fuego cesa; ia lucha decae; los nervios se  aflojan. Y la 
laxitud se apodera de nuestro organismo......

El relevo aparece. Saltamos al camino llenos de alegriay 
no conocemos este terreno que tres horas antes vieron núes.
tros ojos. ¡Tanto ha cambiado! ¡Tan intenso fué el caño­
neo!

Y  la Idea y  la Juventud triunfan.

C a rm elo  RICO BELESTA
Comandante Médico de lalO lBrigada

HACIA 
LA UNIDAD

Para vencer más pronto, 

recordemos nuestros años 

de opresión y miserias
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Camaradas: En tiempos normales éra­
mos obreros inconscientes y  oprimidos y 
quizás algo incultos de política, pero en 
el tiempo que estamos atravesando, de 
guerra, no debemos ignorar que estamos 
viviendo una era de fascismo e invasión, 
por lo tanto, debemos estar bien com­
penetrados para enfrentarnos con el 
enemigo y  saber que la mejor arma es la 
cultura y  la disciplina y  la unidad de 
ideales políticos y  sindicales y  no mal­
gastar el tiempo en discusiones que a 
nosotros no hacen nada más que perju­
dicarnos y restarnos energías que nos 
son muy necesarias para enfrentarnos 
con el enem igo, cuando nuestros Man­
dos lo crean necesario; pero si no tene­
mos nada más que discordias y actos de 
indisciplina, ¿qué podemos esperar de 
nuestra lucha por la libertad? Dar a de­
mostrar que no somos revolucionarios y 
además que así se estarán aprovechando 
los canallas que, emboscados, hay en la 
retaguardia y  están malogrando las re­
laciones que nuestros partidos políticos 
y  sindicales están llevando a cabo por la 
unidad.

Camaradas, unidad por la pronta v ic­
toria de la revolución y  el aplastamiento 
del fascismo español e internacional.

PEDE
Comp.' de Ametraliadoras

Para vencer más pronto al enem igo 

fascista, pensem os en nuestros años 
de opresión y  explotación  por los 

am os capitalistas. L a  derrota  nos l le ­
varía a una eternid ad de ham bre y  

hum illaciones, y  por eso  querem os 

ven cer, y  vam os a vencer. Seam os d is­
ciplinados y  no nos dejem os arrastrar 

por los agentes de la provocación y  

del espionaje y  seam os consecuentes 

con nuestra condición d e  hijos del 

pueblo, de hom bres de la clase tra­

bajadora. F irm es, y  con los ojos pues­
tos en el porvenir, avanzem oscada día 

en la  reconquista de nuestra querida 

Patria, invadida en parte por extranje­
ros; avanzem os hasta la victoria, cada 

día más cerca de nuestras m anos, pero 

que con nuestra disciplina podrem os 

adelantar.

Soldados todos del pueblo, con más 

responsabilidad los m ás capacitados y  

más decididos y  más cultos, los que 

dirigen; pero con igual m oral, con los 

m ism os derechos y  con  iguales d eb e­

res ante el peligro y  el trabajo.

¡V iva  el E jército  del Pueblol

Manuel D I A Z  N I E T O
10.° brigada, 2° batallón

Ejemplo de divisiones 

por los hombres que la íorman 

que saben ser vencedores.

Nos sentimos orgullosos 

cuando al ataque llegamos 

y  vemos al «Campesino» 

tirando bombas de mano.

Y  siempre que nos ponemos 

a’ charlar en reunión 

diremos: ¡Somos de la 
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Los soldados que componen 

esta honrosa división 

han sido obreros esclavos 

de aquel fascismo traidor.

E l m anejo de este arma autom ática 
debe ser conocido adem ás del tirador 
por todos los soldados de la  escuadra, 
pues por ser un arm a que tan elevado 
núm ero de bajas hace, sabiendo p e r­
fectam ente su m anejo, se debe poner 
especial cuidado en su funcionam ien­
to para cuando lam entablem ente falte 
un tirador, que pueda sustituirle cual­
quier soldado y  dé el m áxim o rendi­
miento; adem ás de su lim pieza y  buen 
cuidado con dicha arma, depende su 
buen funcionam iento, por lo  que se 
debe cuidar con tanto esm ero y  tanta 
constancia com o el aseo personal, pa­
ra que en cualquier m om ento se pue­
da h acer uso de ella, sin tem or a en- 
casquillaraientos y  mal funcionam ien­
to por insuficiencias de mal cuido o 
mala lim pieza.

B. RAMOS
Sargento auxiliar

Campesino que has dejado 

arado, martillo y  hoz 

para em puñare!fusil, 

aprovecha esta ocasión.

Ha s i É  lu s í la É  Del R osal
T a m b ié n  s e  a p l ic ó  la  m ism a  p e n a  

a v e in t itr é s  m á s

No permitas que el fascismo 

atropelle tu ideal 

y  piensa que el mundo entero 

tiene sed de libertad.

M ariano TOLEDO 
Transmisiones 835 Bón. 309 Brigada

S e  ha cum plido la sentencia im ­
puesta por el Tribunal de espionaje y  
alta traición  contra D el R osal y  doce 
individuos más de la colum na que lle ­
vaba su nom bre. Tam bién han sido 
fusilados once individuos condenados 
a  la  últim a pena y  que form aban par­
te  de la  organización descubierta no 
hace muchas sem anas en M adrid.

La guerra horrib le que h o y  estamos | 
padeciendo, em pezó siendo una lucha 
com pletam ente distinta de loquees 
hoy; pero h oy en día, debido ala 
enorm e cantidad de hom bres y  mate­
rial de guerra que A lem an ia, Italia y 
Portugal han introducido en nuestro 
suelo, se ha convertido nuestra guerra 
en una guerra de invasión.

¿Sabéis lo que representa? Fuese! 
terror, el ham bre, el crim en, el robo, 
la opresión, el analfabetism o y  laj 
m uerte. ¡El fascismo!, en una palabra, 

T en ien d o en cuenta todo esto, de-| 
hem os luchar hasta m orir si es preci­
so, hasta que consigam os expulsar de 
nuestra patria a esos nuevos bárbaros ¡ 
que nos quieren atenazar con sus ga­
rras. Y  una vez conseguido esto, po­
drem os crear una era de justicia.

Pongam os el m áxim o interés en 
adiestrarnos en el m anejo d e  las ar­
mas y  en las prácticas de guerra. Y 
e l día qu e salgam os a luchar, hagá­
m oslo con entusiasm o, con coraje, y i 
m uram os si es preciso, antes que ce­
der un palm o de terreno al invasor, y 
si caem os, caerem os com o los héroes, 
com o defensores de nuestra España 
que unos hom bres sin conciencia han 
vendido a otros de su m ism a calaña, 
para convertirla en una colonia más 
donde e jercer su tiranía y  terror*

S i lo  hacem os así, el triunfo no se 
hará esperar.

Felipe CASTEI.AB
2.° Compañía S35 BatallóD

¡POB UN EIEBCITO DDE NOS LLEVE BiPlDíHENTE 1 Li VICTORM!
L a  realidad de la crudeza de ia gue­

rra y  la verdadera imperiosidad de 
ganarla para poder conquistar las 

libertades, igualdad y  justicia social, 
postulados por cuya consecución lleva 
vertida tanta sangre el pueblo trabaja­
dor, hizo brotar de los corazones de to­
dos los verdadetos antifascistas— sin 
distinción alguna de Ideología— la con­
signa urgente decreación de unverdade- 
ro Ejército del pueblo, que, superándose 
y  capacitándose más y  mejor en los múl­
tiples combates sostenidos contra el 
enemigo invasor, y  esos falsos traidores 
que se titulan españoles, pudiese enfren­
tarse contra ellos con todas las garantías 
de combatividad, organización y  disci­
plina.

Reconozcamos que se ha avanzado 
mucho en este aspecto; pero reconozca­
mos también que, para el tiempo trans­
currido y las dolorosas experiencias su­
fridas, no se ha hecho todo cuanto se 
podía y  debía hacer, para dar mayor sa­
tisfacción a esos anhelos puestos de ma­
nifiesto de forma tan clara y  apremiante 
por las masas populares en apoyo no­
ble y  decidido de las disposiciones de 
nuestro Gobierno del Frente Popular.

Este Gobierno, genuina representación 
’del pueblo trabajador, ha dictado inun- 
merables disposiciones, tendentes todas 
ellas, al mismo fin: el de conseguir la 
creación de un ejército potente, capaci­
tado, de organización perfecta y  disci­
plina a toda prueba, cual corresponde a 
un ejército nacido de la entraña de las 
masas populares.

¿Hemos hecho todo cuanto hemos po­
dido, y  puesto de nuestra parte el mayor 
esfuerzo y  voluntad inquebrantable, en 
colaborar al rápido y  exacto cumplimien­
to de todo cuanto debía y  podía cumplir­
se de dichas disposiciones? ¡Nol En múl­
tiples ocasiones han sido dejadas a un 
lado. ¿Causas de ello? No es momento 
adecuado para exponerlas.

Solamente expondremos nuestro mo­
desto criterio, de que, por todos los es­
calones del mando, es de absoluta nece­
sidad una más intensa colaboración; que 
cada cual cumpla con la obligación y 
deberes impuestos por el cargo que 
desempeña, y  que cada unoen su puesto, 
de el rendimiento que exigen las circuns­
tancias.

Los que mayores beneficios pueden 
aportar a la causa, son los mandos inter­

medios, ya que ellos tienen mayor con­
tacto y  convivencia con las fuerzas: 
estos son loscabos, sargentos yoficiales. 
D e estos mandos— no queremos que por 
nuestra exposición se sientan ofendi­
dos— no se ha recibido toda la valiosa 
cooperación que les corresponde y  están 
obligados a prestar; han actuado con 
tibieza, llenos de prejuicios en la mayo­
ría de los casos, creando con ello el con­
siguiente conflicto al escalón superior, y  
deben tener muy en cuenta que, por el 
hecho de hacer cumplir a los camaradas 
inferiores las obligaciones y  deberes 
que como soldados del ejército les co­
rresponden, no dejan por ello de ser sus 
buenos compañeros, cosa quetienen oca­
sión de poder demostrarles fuera de los 
actos del servicio; ahora bien, durante 
éstos, esa familiaridad que hasta aquí ha 
venido practicándose, es de todo punto 
necesario que desaparezca, puesto que 
de sus consecuencias, se han obtenido 
siempre resultados perjudiciales para el 
servicio.

Para poder contar con una unidad de 
combate perfecta (Batallón), y  capaz de 
poder responder a todas las eventuali­
dades e incidencias que se presenten en

la lucha, hay que tener buenas Com pa­
ñías, y  éstas, no pueden existir si no es­
tán dotadas de buenos jefes de escuadra, 
pelotón y  sección, base fundamenta] de 
la unidad Compañía.

Por las razones expuestas anterior­
mente consideramos de urgente necesi­
dad que, por los jefes de Batallón y  ca­
pitanes de Compañías, se dedique una 
preferente atención a la instrucción de 
estos cuadros de mando, y  que, ellos 
por su parte, pongan toda su voluntad y  
atención en recibir las enseñanzas que 
se les den, pues tenemos la seguridad 
absoluta de que, cuando contemos con 
elementos de esta clase perfectamente 
instruidos, podremos marchar con todas 
las garantías de victoria a enfrentarnos 
con los miles de mercenarios que nos 
opongan esosmonstruosllamados Hitler, 
Mussolini y  O liveira Salazar.

El ejército de la burguesía, tenía her­
méticamente cerradas las puertas de la 
cultura a las clases, por que éstas proce­
dían, en su mayor parte, de! pueblo tra­
bajador y  productor, porque no les con­
venía que éstos escalasen los mandos 
superiores, ya  que los tenían exclusiva­
mente reservados para ser ocupados por

sus familiare.s; y  si, a pesar de estas Ira* 
bas, aquélíos se preocupaban de su capa' 
citación culiurai y profesional, noobS’ 
tante saber tenían que servir los intereses 
de sus tiranos y  los de la burguesía, con 
mayor motivo deben y  están obliga<lt'* 
a esforzarse ahora que el pueblo 1̂  ̂
abre de par en par las puertas del saben 
para capacitarse más y  mejor con elí'" 
de poder conquistar los más altos pues' 
tos que ahora no están reservados a 
“ castas“ , sino para ser cubiertos por>ô  
que más méritos y  capacidad demuestren 
tener.

Por ello, camaradas cabos, sargento* 
y  oficiales, uno que ha pasado por todo* 
los grados que actualmente ostenííj* 
vosotros, y  que sabe la gran importan^* 
que tienen dentro del ejército— po*' 
bien de la causa qne estamos obliĝ ®̂* 
a defender,— os ruega y  pide ponĝ '* 
todo vuestro ardor y  entusiasmo en on 
paciíaros cultural y  técnicamente, cuan'
to más mejor, en la seguridad que, con

ello, prestáis un gran servicio a la Patn 
y  que el pueblo trabajador os sabrá ro 
conocer.

Severiano  APARIC**^ 
Jefe de Ia2ü9 Brigad»
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(Del H im no d e  la  46 D ivisión)

E S P A Ñ A  
saldrá triunfante

\R ICI0
irígad»

L a  P a z , la  L ib e r ta d ,  e l p o r v e n ir  
d e  la  c la s e  t r a b a ja d o r a ,  n o  s o la ­
m e n te  e n  lo  q u e  se  r e f ie re  a  E s p a ­
ñ a , s in o  a l  m u n d o  e n te ro ,  c o r re  u n  
in m in e n te  p e l ig r o .

L a  h is to r ia  se  r e p i te .
E x is te n  u n o s  n u e v o s  t i r a n o s .  E x is ­

te n  la s  g u e r r a s  d e  in v a s ió n .  L a s  
n a c io n e s  a  p a s o s  a g ig a n ta d o s ,  y a  
n o  v a n  s ie n d o  d u e ñ a s  d e  s u s  d e s t i­
n o s ,  se v e n  a m e n a z a d a s ,  d o n d e  y a  
n o  d o m in a d a s ;  a h í  te n e m o s  la  g u e ­
r r a  d e  in v a s ió n  e n  A b is in ia ,  la  d e l 
J a p ó n  e n  C h in a ,  la  d e  A le m a n ia  e 
I t a l ia  e n  E s p a ñ a .

L a  h is to r ia  s e  r e p ite .
V u e lv e n  o t r a  v e z  a  c o n v e r t i r s e  

lo  q u e  e ra n  c a m p o s  fé r t i le s  e n  c a m ­
p o s  d e  b a ta l la ,  la  s a n g re  d e  lo s  
h o m b re s  se  v ie r t e  a  to r r e n te s ,  se  
s ie m b ra n  d e c a d á v e re s ,  la s  l la n u ra s ,  
la s  p ra d e ra s ,  lo s  b o s q u e s . . .  L o  q u e  
a n te s  e ra n  a ld e a s  fe l ic e s  y  t r a n q u i ­
la s ,  h o y  s o n  lú g u b r e s  c e m e n te r io s .  
R u in a s ,  m is e r ia s ,  l la n to s . . .  L a  g u e ­
r r a  n o  r e s p e ta  n a d a . L o s  h o m b r e s  
h a n  p e r d id o  s u s  in s t in to s  d e  s e re s  
h u m a n o s ,  lo s  h o m b re s  y a  n o  s o n  
h o m b re s ,  s o n  f ie ra s  q u e  s e  a n iq u i­
la n ,  q u e  se  d e v o r a n .  L o s  e le m e n to s  
b é l ic o s  c u m p le n  s u  t r is t e  y  m a ld i ta  
m is ió n ;  c iu d a d e s ,  p u e b lo s  y  a ld e a s  
se  c o n v ie r te n  e n  r u in a s  y  d e v a s ta ­
c ió n .  L a  m u e r te  c o n  s u  g u a d a ñ a  
ta m b ié n  c u m p le  la  s u y a ,  c a e n  m ile s  
d e  s e re s  h u m a n o s ,  h o m b re s ,  m u je ­
re s , n iñ o s  y  a n c ia n o s .  L a  g u e r r a  e n  
s u  lo c a  c a r r e ra ,  n o  e n t ie n d e  d e  s e ­
x o s  y  e d a d e s ,  la  g u e r ra  n o  s a b e  n a ­
d a ,  e s  c ie g a  y  n o  t ie n e  c o ra z ó n .

S e  h a  e n c e n d id o  u n  n u e v o  v o l ­
c á n  q u e  se  v a  e n s a n c h a n d o  y  
a b r ie n d o  n u e v a s  b o c a s ,  p o r  to d o s  
lo s  c o n t in e n te s .  E s  la  g u e r ra  c o n  
to d a s  su s  c o n s e c u e n c ia s .

L o s  p u e b lo s  se a g i ta n ,  se c o n v u l ­
s io n a n  e n  m u e c a s  d e  e s p a n to  y  d e  
te r r o r . . .  P ie n s a n  e n  la  g u e r ra .  C o n  
a n s ia s  lo c a s  y  d e s e n f re n a d a s  se 
a r m a n  a  c u a l m e jo r .  C o n s ta n te m e n ­
te ,  in v e n ta n ,  p r e p a r a n  y  e n s a y a n  
n u e v o s  y  p o te n te s  e le m e n to s  d e  
d e s t r u c c ió n .

E s p a ñ a , d e s d e  h a c e  m á s  d e  u n  
a ñ o ,  e s tá  s ie n d o  v í c t im a  d e  e l la ,  n o  
p o r q u e  E s p a ñ a  la  q u is ie ra ,  c o m o  
n o  la  q u is o  A b is in ia ,  n i  la  q u ie re  
C h in a .  L a  g u e r r a  se o d ia  p o rq u e  
a r ra s a ,  a n iq u i la ,  s ie m b r a  la  m u e r te  
y  la  d e s o la c ió n ,  d e s t r u y e  to d o  lo  
b u e n o ,  lo  h u m a n o ,  l o  b e l lo . . .

L a s  g u e r ra s  ja m á s  se d e c la r a n  e n  
c o n fo r m id a d  c o n  la  m a y o r ía ,  s ie m ­
p re  se h a n  h e c h o ,  y  se h a c e n ,  p o r  
a m b ic ió n ,  p o r  e g o ís m o ,  n o  e n  b e ­
n e f ic io  d e  lo s  m á s , q u e  h a n  s id o  y  
s o n  s ie m p re  lo s  m e jo re s ;  la s  g u e ­
r ra s  la s  d e c la ra n ,  la s  s o s t ie n e n  y  
la s  d i r ig e n ,  u n a  m in o r ía  q u e  v iv e  a 
c o s ta  d e  e s a  m a y o r ía .  L a  g u e r ra  es 
la  ju g a d a  d e  b o ls a  q u e  s ie m p re  se 
a c ie r ta ;  es  e l  n e g o c io  « f lo r e c ie n te  
y  h o n ra d o »  q u e  in c re m e n ta  e l  p o ­
d e r ío  d e  u n a s  g e n te s  v ic io s a s  y  c o ­
r r o m p id a s  q u e  n u n c a  l le g a r o n  a  
s e n t i r  la s  m is e r ia s  h u m a n a s .

N o  se q u ie r a  d e s v ir tu a r  ia  c u e s ­
t ió n  y  p la n te e m o s  la s  c o s a s  c la ra s  
y  c o n c is a s ;  n o  se  d ig a  q u e  s o n  g u e ­
r ra s  c iv i le s  n i  g u e r ra s  in te r n a c io ­
n a le s  la s  q u e  h o y  p e s a n  s o b r e  e l 
m u n d o .

L a  h u m a n id a d  e s tá  d iv id id a  e n  
d o s  p a r te s ;  d e  u n a ,  la s  c la s e s  o p r i ­

m id a s  q u e  n a d a  t ie n e n ,  q u e  s u fre n  
v e ja c io n e s  y  m is e r ia s ,  q u e  n o  c o ­
n o c e n  p la c e re s ,  r iq u e z a s ,  b ie n e s ta r ;  
d e  o t r a  p a r te ,  e s tá n  la s  c la s e s  p r i ­
v i le g ia d a s  q u e  t o d o  lo  t ie n e n  y  
to d o  lo  p o s e e n .

L a  s o c ie d a d  a c tu a l,  c o n  to d a  su  
la c r a  d e  p r iv i le g io s  e  in ju s t ic ia s ,  
s o s te n id a  y  d e fe n d id a  p o r  la s  c la ­
se s  b u r g u e s a s ,  se  d e s m o ro n a  
c o m o  e d i f ic io  e n  r u in a s ,  a  la  d e s e s ­
p e ra d a ,  lo  a p u n ta la n  p o r  to d a s  
p a r te s .  L a s  c ia s e s  c a p i ta l is ta s ,  la  
b a n c a  y  la s  g ra n d e s  in d u s t r ia s  q u e  
v iv e n  c o n  e l  e x p lo ta m ie n to  d e  la  
h u m a n id a d ,  se  u n e n  e n  b lo q u e ;  
to d o s  lo s  m e d io s  y  re c u rs o s ,  p o r  
s a n g u in á re o s  y  c ru e le s  q u e  s e a n , 
le s  p a re c e n  b u e n o s ;  s i h a y  q u e  m a ­
t a r  se m a ta ;  n o  in v o c a n  e l d e re c h o  
n i  la  r a z ó n ;  p a ra  e l lo s  n o  e x is te n  
f r o n te ra s ,  se  e n f re n ta n  a l  m u n d o  
e n te ro  y  le s  d ic e :  « N o  re c o n o c e m o s  
v u e s t ra s  le y e s  c u a n d o  n o s  p e r ju ­
d ic a n ,  p e ro  s í in v o c a m o s  s u s  b e n e ­
f ic io s  c u a n d o  o s  d e s a rm a n  c o n t r a  
n o s o t ro s .

L a  h is to r ia  se  r e p i te .
E s p a ñ a  q u ie r e  s e r  in v a d id a  n u e ­

v a m e n te ,  s u s  c a m p o s  h a n  v u e l t o  a 
te ñ ir s e  d e  s a n g re ,  d e fe n d ie n d o  su  
in d e p e n d e n c ia  y  s u s  l ib e r ta d e s .  Y  
s o b re  su s  c a m p o s  d e  b a ta l la  m i l  
v e c e s  h e r ó ic o s ,  ta m b ié n  s e d e f ie n d e  
la  p a z  y  la  l ib e r ta d  d e  to d a  la  h u  
m a n id a d .

D e  E s p a ñ a  se  e s p e ra  to d o ,  y  E s ­
p a ñ a  s a b rá  h a c e r  h o n o r  a  s u s  p a la ­
b ra s  y  a  su s  h e c h o s ,  p o rq u e  sus 
h i jo s ,  lo s  le a le s ,  lo s  q u e  n u n c a  d e ­
ja r o n  d e  s e r  e s p a ñ o le s ,  s o n  fu e r te s ,  
h e ro ic o s ,  y  p r e f ie r e n  m o r i r  lu c h a n ­
d o  a n te s  q u e  s e r  e s c la v o s .

E s p a ñ a , s o b re  s u s  r u in a s ,  c re a rá  
c o m o  s u  h e rm a n a  R u s ia  u n a  n u e v a

que somos y  por qué luchamos, resol­
viendo todos los problemas que la situa­
ción nos presente por un trabajo de 
Unidad.

(Despertad, antifascistas! Luchemos 
unidos por el bien de todos los trabaja­
dores, por la paz y el progreso, tenien­
do presente nuestra Victoria, y  lo que 
sería nuestra derrota, lo cual no llegará.

Tardaremos más en constfguir el triun­
fo, por no haber puesto en práctica todo 
cuanto se necesita para lucha, todo cuan­
to poseemos, porque la Victoria es nues­
tra, nos pertenece; tenemos toda la ra­
zón, pero esto no basta si no hacemos 
uso de las armas y  factores que están a 
nuestro alcance, siendo el principal de 
todos el que marchemos unidos.

El triunfo, una vez conseguido, no 
puede llamárselo suyo ningún partido ni 
organización, el triunfo, camaradas, lo 
conseguiremos con la cooperación de 
todos los sectores antifascistas. El triun-
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s o c ie d a d  m á s  ju s ta ,  d o n d e  n o  h a y a  
m is e r ia s ,  d o n d e  lo s  h o m b re s  s e a n  
l ib r e s .

D e  E s p a ñ a , e n  e s ta  e p o p e y a ,  s a l­
d r á  t r iu n fa n te  la  P a z , y  e l la  m a rc a ­
rá  la  p a u ta  a  s e g u ir  p a ra  q u e  u n  
n u e v o  p o r v e n ir  s o n r ía  a  la  H u m a ­
n id a d .

A . M O L IN A

ilniilad de acciiin, lla v e  de  
nuestro trlunio

lAntifascistas! Es de mucha necesidad 
para bien de la causa, dediquemos nues­
tra atención y nuestro trabajo por llegar 
a la unificación de todas nuestras fuer­

zas antifascistas.
Tenemos que conseguir por todos los 

medios de convicción posible inculcando 
a todos los camaradas que vean con in­
diferencia tome cuerpo la unificación de 
todas las fuerzas antifascistas, la nece­
sidad de ello en estos momentos de tan­
ta trascendencia para la causa de todos 

los trabajadores.
Es hora, camaradas de todas las ideo­

logías, de que marchemos unidos en la 
lucha contra el fascismo, y  limemos to­
das las asperezas y  obstáculos que se 
nos interpongan, rechazando para siem­
pre todo cuanto nos distancie de ir a la 
lucha juntos, y  tengamos en cuenta lo

fo lo conseguiremos con la línea política 
del Frente Popular.

Soldados, la historia está ante nos­
otros, quedemos en ellas como hombres 
que prefieren morir antes que vo lver a 
ser esclavos de la casta privilegiada. Los 
caídos en el fragor de la lucha, los ase­
sinados por la aviación y  la artillería y  
sus bombardeos a ciudades y  fusilados 
entre los facciosos, esperan de nosotros 
sepamos unirnos por ser la unión la que 
nos proporcionará el triunfo sobre el 

fascismo.
Con nuestro triunfo, al mismo tiempo 

que derrotamos al fascismo español, de­
rrotamos al internacional, evitando de 
esta forma pasen otros pueblos horas 
tan trágicas como las que en España v e ­
nimos pasando desde hace quince meses.

Todas estas vicisitudes que estamos 
pasando no solo irán en beneficio nues­
tro sino que de una forma indirecta re­
percutirá en los pueblos italcralemán, los 
cuales están explotados, y  la política 
fascista de sus directores los conduce a 
la ruina y  a la muerte.

Camaradas, v iva  la unión de los tra­

bajadores.
M . C L E M E N T E
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¿POR QUÉ LUCHAS, 
Ü^MARADA COMBATIENTE?

¿Verdad, camarada, que el título que 
encabeza este artículo parece que huel­
ga? ¿Cuántas veces leerías y te habla­
rían de cosas semejantes? Pero es tal la 
importancia que encierra, que todo cuan­
to se diga sobre el particular resulta 

poco.
La sociedad actual, gira alrededor de 

dos tendencias sociales: La una, vieja, 
caduca, representada por el capital y 
cuya última modalidad es el fascismo. 
Viene opri.niendo al mundo desde hace 
más de veinte siglos. La otra, nueva 
(aun cuando tenga raíces muy antiguas, 
que han sido a través de la evolución 
social de los pueblos y en todo momen­
to cortadas), feliz, florida, representada 
por el trabajo, por la clase trabajadora. 
Su diferenciación es absoluta: mundos y 

polos opuestos. Ambas pretenden di­
rigir los pueblos y apoderarse de su 
destino. Pero he aquí, camarada, que 
las dos como acabo de decir, no son 
iguales. Si lo fuesen, se confundirían 
convirtiéndose en una sola. Los fines 
que persiguen tienen que ser dis­
tintos.

T ú  tienes la ineludible obligación 
de defender, cueste lo que cueste y 
sea como sea (en este caso la gue­
rra), lo que la madre Natura te ha 
dado y hacer uso de esa ley bioló- 
gicO'SOcial que te rige, sopeña de 
desaparecer fulminantemente. ¿R e­
cuerdas la célebre frase de «Pasiona­
ria»?: «Vale más morir de pie que vi­
vir de rodillas.» Satúrate y penétrate 
en ella, compañero. ¿Sabes, pues, 
por qué luchas? Desde luego; tus ac­
tos así lo demuestran.

A  la conquista de la vida y mundo 
nuevo te  has lanzado, vida y mundo 
donde los principios de IG U A L D A D , 
L IB E R T A D  y  FR A T E R N ID A D  sean la 

realización de un hecho. 
jA  conseguirlo, camarada!

O  t ío  P e d ro  
Miliciano de la Cultura

El partido empezó u un tren muy vivo 
llevando la iniciativa del juego el 40 ba­
tallón, quien a los 4 minutos de juego y 
por mediación de M arqués, V ila  remató 
a las mallas el primer goal. Puesto el ba­
lón otra v e z  en juego, los de la selección 
se lanzan en tromba en bussa del empa­
te, consiguiéndolo a los quince minutos 
de juego, por una jugada llevada a cabo 
por Cáscales, que centró, fallando los

'fe :

El É p r t e
en la  lOi Brigaila m illa

Como conmemoración al X X  aniver­
sario de la U . R . S . S ., se celebró en el 
campo de la S . D. A lcalá, un gran festi­
val organizado por el Com ité deportivo 
de la Brigada, con la colaboración de 
una gran masa de atletas. Empezó el 
festival con unos movimientos de gim ­
nasia rítmica.

Seguidamente contendieron en parti­
do de Foot-Ball el equipo del 40 bata­
llón contra una selección del resto de la 
brigada.

Los equipos se alinearon de la forma 
siguiente:

40 b a la l ló n .—Martorell; Mur, Ber- 
gas; Cano, M estres, Villanueva; Satis- 
teban, Marqués, Planas, V ila, Soriano.

S e l e c c i ó n  d e  l a  b r i g a d a . — Sa­
cristán; A lfaro, Cardil; Tom ás, Fede, 
Martín; Cáscales, N ieto, Romero, M a­
rín, Campano.

defensas y rematando a placer Campano.
Los del 40 batallón, lejos de amila­

narse, hicieron jugadas con una técnica 
magnifica, fruto de ellas, vino el segun­
do goal para el 40 batallón marcado por 
Planas, tras un buen pase de Marqués.
El juego decayó, llegando a ser bastan­
te  soso, no obstante aún se hicieron al­
gunas jugadas de peligro para ambas 
puertas, llegándose al final del primer 
tiempo, con el resultado de 2  a 1 a favor 
del 40 batallón.

En el descanso, se hizo una prueba de 
tracción de cuerda, entre el equipo A . y 
el equipo B . de la Brigada, la cual con­
sistía en dos tiempos de un minuto, 
treinta segundos cada uno, ganando los 
dos tiempos el equipo B . Seguidamente 
se hizo una prueba de 1 0 0  metros lisos, 
en la cual venció Alberto Sarti, del Gru­
po d esan id ad , con 11-4 ‘ 10, seguido de 
N arciso Carrillo, del Grupo Especial de 
Mando, con 12; después se hizo una 
prueba de medio fondo corto, (mil me­
tros), en la cual venció Jesús Rodríguez, 
del Grupo Especial de Mando, con 
3̂  39‘ 8-10, seguido de Antonio Melén- 
dez, del Grupo de Sanidad, con la marca 
de 3 ‘43.

Hay que hacer constar, que la marca 
hecha por A lberto Sarti en los cien me­
tros lisos, se  puede comparar con cual­
quier marca de las que se hacen en las 
com peticiones civiles.

Inmediatamente empezó el segundo 
tiempo de partido de fut-bol, teniendo 
que amonestar el arbitro varias veces a 
algunos jugadores. D espués volvimos a 
ver buen fut-bol por parte de la selec­
ción, que en unos momentos de descon­
cierto de la línea media del 40 batallón, 
marcó dos tantos por mediación de N ie­
to, el primero, a una jugada personalísi- 
ma de Marín, que después de driblar a 
cuatro jugadores le entregó la pelota a 
Nieto; no tuvo más que empujarla para 
m arca; el goal y , el segundo, rematando 
de cabeza un córner sacado por C ásca­
les. El partido se volvió muy emocio­
nante y  reñido, lanzándose los jugadores 
d e l 40 batallón en busca del empate 
consiguiéndolo cuatro minutos antes de 
terminar, por mediación de Santisteban, 
llegándose a! final del partido con uní 
empate a tres tantos, I

Por el 40 batallón se destacaron: Vila, I 
Marqués. Planas, Mur, y  en el primer 
tiempo M estres, y  por la selección, M a­
rín. Romero, Alfaro y  Cáscales.

El festival terminó con un desfile en el 
cual tomaron parte todos los AtletasI 

Felicitamos a los organizadores, por 
la gran labor llevada a cabo en pro del| 
deporte.

J a v i e r  J IM E N O
Correí^peiisal Deportivo de la Brigada
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Cam pesinos que nunca pudieron dedicarse a lo s  deportes, encuentran en nuestras b rigad as la ocasión de 

desarrollar de esta form a su organism o. A q u í vem os los dos equipos qu e recientem ente jugaron : L a  prim era
b r ig a d a  d e  ia  I I  D iv is ió n  y  u n  e q u ip o  de  la  4 6 ,
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triuníará una vez más
España, la madre España, que en estos momentos sufre 

por culpa de las naciones que se denominan democráticas 
la invasión más grande que ha conocido la Historia, renue­
va en sus trincheras, día tras día, hora tras ñora y  minuto 
tras minuto, su heroísmo y  su sacrificio incomparaDles. R e­
sultan trias las palabras y  pobres de acento dramático, 
cuando se intenia hacer llegar lejos aquí, ia magnitud de 
un esfuerzo que se ha hecho norma en la vida de cada ciu­
dadano español.

Mientras escribo, los cañones fascistas que apetecen 
M adnd, que lo apetecen con un ansia despiadada y  coléri­
ca, lanzan bocanadas espesas de metralla y  de fuego. Con 
intérnales utdabonazos que sacuden las puertas todas de ia 
ciudad se pretende sobresaltar una vez más el ánimo de 
los esforzados madrileños, que ni siquiera se inmutan.

Madrid sigue siendo invencible. Lo será hasta la hora 
de la victoria decisiva para las armas leales. S e  lo han 
propuesto asi sus defensores y  no habrá general italiano, 
alemán o faccioso que pueda torcer la voluntad de este 
pueblo. Podrán redoblar coir su furia los cañones de Fran­
co, pero los que no redoblarán jamás, por las calles de 
Madrid, serán los tambores y  las botas de sus legionarios, f  
de sus alemanes, de sus italianos, de sus rifeños, que pa­
garán con sus vidas miles y  miles de asesinatos inocentes.

Pero un día la primavera florecerá sobre sus muertos, 
y  los OJOS de las madres, de las viudas, de los hijos, de las 
hermuíias y  de las novias enjugarán ia última lágrima sobre 
el recuerdo glorioso de los héroes.

¿5í, confiemos en nuestro triunfo porque nos sobran 
arrestos y  energías para la lucha. Vencerem os porque na­
die eludirá aquí su responsabilidad ante ia Historia. Ven­
ceremos porque somos más y  mejor que ellos y  estamos 
dispuestos a defender nuestra Patria, nuestro bienestar y 
nuestra libertad. Y  venceremos además, porque habrá de 
realizarse en el mundo, tiene que realizarse, en apoyo del 
pueblo español y  en salvaguardia de la paz mundial ame­
nazada, una acción común de las masas populares de todos 
los países, sobre el eje de la fuerza de ia unidad obrera.

Ayuda eficaz, esto es, presión cerca de los respectivos 
Gobiernos, para que nuestro pueblo en armas pueda luchar 
contra sus enemigos sin que éstos reciban nueva ayuda 
exterior, y  para que el fascismo internacional no pueda 
consumar, impunemente, su infame agresión a un país 
libre, que desea disponer por sí mismo ae sus destinos.

Juan  del ALAMO 
De la Im prenta de la  División

¿Por Qué n o eslro  iiom eiiiije a  la  ti, 11, s .  S,?
N adie más que nosotros, verdaderos antifascistas es­

pañoles, estam os obligados a conm em orar el X X  ani­
versario de Ja U. K . b . S . de form a que el m undo en­
tero se conm ueva de ver que en un pueblo que tiene 
ante él planteada una lucha sin igual en la hisioria, que 
tiene por lo m ism o que realizar esfuerzos gigantescos 
para p od er conseguir, no y a  derrotar y  exterm inar al 
adversario si no para cortar la distancia en el tiem po y  
poder con el em puje de nuestro E jército , expulsar a loa 
invasores y  acabar de una vez y  para siem pre con la 
som bra negra, representada en esos dos m al paridos 
que a excepción  de España, han conseguido aterrorizar 
al mundo capitalista^  ^

N o obstante, t a r n b i é ^ f n | ^ e | | f t e c t o  B erA n ls  
vanguadia de la c o n ( i e n 4 b u a \ n r £ ^  c o n le g fiiir r i 
que E spañ a lanzada le n t ¿ 3 n Z t m ij l l t e p a  airaleler  
ese enorm e y  gran p | í s , | ^ a ) % t  K #  c o n ^ n ^ J e i ^  
nos prestan. Stalin , eje y  cerebro de los trabajadores 
del m undo entero, V oro ch iiov , forjador del gran E jé r­
cito R ojo , defensa de los intereses de todos los e x p lo ­
tados del mundo.

D esd e aquí, desde las trincheras, os gritam os, os 
prom etem os seguir luchando sin desm ayo, os p rom ete­
mos que pronto acabarem os con e l terror universal y  
que siem pre, com o  vosotros, sabrem os vencer.

N o es este el único aniversario de vuestra revolución 
en la cual no h aya tom ado p arte  activa lo  m ejor de 
nuestro pueblo, años, no m uchos, pero sí bastantes que 
siem pre que llegaba esta gran fecha, el proletariado es­
pañol a través de m anifestaciones, acios públicos, m íti­
nes relám pagos en las fábricas, m anifiestos y  los sindi­
catos y  partidos a través de su prensa, realizaban una 
cam paña en pro  de vuestra revolu ción . E sto  se hacia 
teniendo que enfrentarse en ia  m ayoría de los casos 
con  los elem entos represivos que la burguesía enviaba 
con la sim ple y  cóm oda m isión de p erseguir y  detener 
a aquellos trabajadores qu e m anifestaban su adhesión 
y  sim patía a los trabajadores soviéticos.

E ste año conm em oram os vuestro aniversario con 
las armas en lo m ano, en lucha cruenta y  dura, de la 
cual os prom etem os salir victoriosos, para qué en el 
próxim o año, no seáis solo vosotros los que ondeéis la 
bandera de la  L ib ertad , sino que para entonces aquí en 
E spaña cantem os con vuestra alegría y  ju n tos podam os 
abrazar al m undo con fuerza tal, que el fascism o ase­
sino no pueda jam ás en la historia dar señales de vida, 
y  que el progreso, la cultura, las ciencias y  el arte pasen 
a poseerlo, quien ha de saberlo  conducir en pro de la 
hum anidad nueva, ju sta  y  revolucionaria.

H. SOBllADO
Comisarlo de la 309 Brigada

UN SALUUU
del jefe de la  Aviación Renulilicana

A l  d e d i c a r  e s t e  p e q u e ñ o  h o m e n a j e  a  l a s  f u e r z a s  d e  

l a  g l o r i o s a  a v i a c i ó n  r e p u b l i c a n a ,  q u e r e m o s  r e c o r d a r  

e l  s a l u d o  q u e  e n  o c a s i ó n  d e  l a  t o m a  d e  Q u i j o r n a ,  n o s  

d e d i c ó  e l  j e f e  d e  l a  a v i a c i ó n  p o p u l a r ,  c o r o n e l  H i d a l g o  
d e  a s n e r o s .  D i c e  a s i  e s t e  s a l u d o ;

«Co/2 v e r d a d e r a  a d m i r a c i ó n  p o r  l a  D i v i s i ó n  d e l  
• i C a m p e s i n o ^  s a l u d o  e n  n o m b r e  d e  l o s  a v i a d o r e s  y  e n  

e l  m í o  p r o p i o  a  t o d o s  l o s  q u e  f o r m a n  p a r t e  d e  e s a  

u n i d a d  q u e  p o r  s u  a d m i r a b l e  c o m p o r t a m i e n t o  n o  p o ­

d r á  o l v i d a r l a  n u n c a  n i n g ú n  b u e n  e s p a ñ o l . d

E l  j e f e  d e  l a s  F u e r z a s  A r é a s  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  

I G N A C I O  H .  D E  C I S N E R O S

H o y ,  c o m o  c u a n d o  n u e s t r a  f u e r z a  c o m b a t í a  v i c t o ­

r i o s a m e n t e  e n  e l  s e c t o r  d e  Q u i j o r n a ,  n u e s t r a  m á x i m a

Todas las guerra» «s han tenido por objeto algún fin de hegemonía económica, a la que, naturalmente, iba 
unida una ventaja pol Edad M edia, era el origen de la riqueza, y  ser militar suponía un privilegio que las cla­
ses parasitarias ceíraí L niás. Cuando surgió el período de las r .................................................................. ...........
reyes se apoyaron fuM -ífite en el ejército permanente. M ás tard
del mercado, lov in sagrada misión oara los nrnnípi-Htdel mercado, los ejérS Son la sagrada misión para los propietari 
caza y  captura de tierí l  de riquezas subterráneas, de mercados ¿ofonible^

Ahora, ante el n,J J’una nueva era de luchas. El reparto del r iunfoatálhdcH o. Lds ba ^s*q 
imperio, se ven amenjJ ¡aquellos que perdieron en la Gran Querr el s u ^ . L á g W r ¿  >o \otro lado, esktnl 
apéndice que cuelga ¿  U e l régimen fascista. La desesperación fec nóitH oavGfeaaa-pei^loM oViesícapitáist^ 
que se ven emDuiHri«» “ ,»..afiicciones del propio régimen, puede W llar una snlnHón fiflncitnt-iíj Pn
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q e pos^enl urt 
\otro| lado,

¿uevas luchas se ap ro x im an , en las cua les e l E jé rc ito
del pueblo, que tan conpenetrado está, sabrá responder de 
una manera decidida a aquellas órdenes que nuestro G o ­
bierno nos dé, y  aunque el enemigo ponga toda su fuerza 
para querer apoderarse de alguna de nuestras capitales, 
no lo podrá conseguir, porque hoy ya  tenemos un ejército 
tan potente como el que el enemingo nos pueda poner. 
¿Quién no recuerda los días del 10 al 15 de marzo, cuan­
do el enemigo con Divisiones motorizadas avanzaba por 

J jerras de Guadalaiara? Pues bien, a las Divisiones italo-

liscip 
eder kllómetfoj

írialmen

que se ven empujados :»tradicciones del propio régimen, puede Trillar una solución transitoria en una guerra. 
Claro que esta no es s í  ¡o un nial menor para los países totalitarios, porque, triunfantes, seguramente consegiii- 
nan elevar el bajísiniQ ¡ida. Frente a esta perspectiva, se levanta la de los países democráticos— sin contar a 
Rusia, que es una deftAjistinta—-que sabe que ese «mal menor» podría solucionarse a expensas de sus proDios 
intereses. Esta lucha esl¿va agudizando cada día.

La guerra españ(Jl|a un serio peligro para Francia. C aso de que ganase Franco, también Inglaterra peli­
graría, pero por elmonluna victoria clara en el horizonte, la Gran Bretaña no se siente directamente atacada. 
Sin embargo, los d is tJ Ipa les tina , la propaganda descarada en Arabia, especialmente en las proximidades del 
Mar Rojo, llevada a cahlia, supone una seria amenaza para Londres. El Almirantazgo es, dentó de la política 
exterior inglesa, la artJlVel Almirantazgo necesita, cuestión de vida o muerte, el petróleo de Persia. Sin este
a o ro v is ¡ f in f irm '» in t- r t  i„ n p r H p r í a  c r rn n  n s i r t p  Ha  « ii p f i r n r i a
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la H istoria de núes* 
•ito con  su sangre los

p r e o c u p a c i ó n ,  c o m o  s o l d a d o s  d e l  p u e b l o ,  e s  h a c e r n o s  
a c r e e d o r e s  a  e s a  a d m i r a c i ó n  q u e  l o s  a v i a d o r e s  d e  l a  

R e p ú b l i c a  t i e n e  h a c i a  n u e s t r a  D i v i s i ó n  d e  c h o q u e .  

P u e d e n  e s t a r  s e g u r o s  l o s  c a m a r a d a s  p i l o t o s ,  q u e  c o n  

t a n t o  v a l o r  y  p e r i c i a ,  d e r r o t a n  a  l a  a v i a c i ó n  n e g r a  d e l  

f a s c i s m o ,  q u e  l o s  s o l d a d o s  d e  l a  4 6  D i v i s i ó n  n o  r e t r o ­

c e d e r á n  j a m á s ,  p o r q u e  l a  p a l a b r a  retirada, c o m o  

d e c í a  e l  i n o l v i d a b l e  T o r r i e n t e ,  l a  t e n e m o s  r e t i r a d a  d e  
n u e s t r o  d i c c i o n a r i o .

N u e s t . o  m a y o r  o r g u l l o ,  e s  m e r e c e r  l a  a d m i r a c i ó n  

d e  n u e s t r o s  g l o r i o s o s  a v i a d o r e s  r e p u b l i c a n o s  y  g r i t a r  

c o m e i l m  e l #vb p a s a r á n ! .

s o l d a d o s ,
p ( ^ ^ s ^ i ^ a ^ i W % j ( ^ s % ^ i e w ^ ^ ^ r \ i o s ,  n o  c a e r á
m t n i \ wk

Sem ana d e H om enaje a la  U. R. S. S.

P U C H K I N
Tal vez la faceta menos popularizada, siendo una de las 

imás interesantes de la gloriosa revolución soviétíea, sea la 
uei arte revolucionario- arte del pueblo y  para el pueblo— , 
no ya  en el descubrimiento o formación de artistas nuevos 
que expresen en sus obras el sentir popular, sino en la de 
hacer negar a tas masas las concepciones geniales que eran 
para ella desconocidas.

A  esta parle de la Revolución rusa pertenece el caso 
üei exquisito poeta Puchkin, cuya obra era solamente co- 
nociüa, untes de 1917, por una reducida minoría.

El triunfo del Socialismo en Rusia ha descubierto al 
pueblo al poeta, le ha hecho sentir su obra. Hoy la figura 
ue Puchkin es enirañablemenle querida por los trabajado­
res de la Unión Soviética.

En las Universidades, clubs obreros, centros culturales, 
Institutos y  escuelas, así como en el campo y  las fábricas 
de la U. R. S . S ., es conocida y  sentida la obra del poeta, 
como también los momentos mas trascendentales de su v i­
da, entre ellos el duelo con D antes, a consecuencia del 
cual murió.

Revolución económica y  revolución cultural u un mismo

kenovar la condición del obrero, y  hacer llegar a él, 
primero la producción artística, y  estimularle después a in­
crementar dicha producción si se siente inclinado hacia ello.

La Unión Soviética, patiía de los trabajadores del mús­
culo y  del cerebro, es también la patria de todos aquellos 
que sienten aletear el germen del genio.

La Unión Soviética señala al mundo una aurora de luz 
/ esperanza.

iQ ue página tangí 
ira R evolución Ja qug 
bravos Juchadores asL

E l heroísm o de quejpo pruebas con su resís 
tencia tan tenaz antelaMies fascistas itaJo-ger- 
manas, equipadas con utos bélicos de más re ­
ciente invención, enviaftaciones que pretenden 
colonizar nuestras tierrsr sus substancias, para 
de esta íorm a alargar pan período de tiem po su 
existencia de explotado» clase trabajadora y  af 
m ism o tiem po tambiénlirente p o r un corto p e ­
ríodo del déíicit intef¡o||rior a que les  tiene su­
peditados el régimen Inue im pera en esas na­
ciones de opulencia paia/esclavitud para otros.

Pues ese esfuerzoy«dad de que han hecho 
gala bien fundada estoijiores astures, si no ha 
dado el truto que debíi/xebe precisam ente a  que 
no haya sabido adminiaesfuerzos y  disciplina, 
se debe a qu e por la falUva de organización del 
E jército  R egular en elimo, perm itió al enem igo 
su acercam iento a la renriana.

A  últim a hora, estonliichadores astures, tu­
vieron que soportar lo «¡eran podido contener 
aquellos que si se bubiSposeído de todo parti­
dism o y  hubiesen escucjlvoz del pueblo, crean­
do un potente Ejércitolial igual que se  form ó 
en el Centro, en momefc agudos que los que 
atravesaba el País VascMarse la ofensiva fascista 
en aquella zona, no nosHarrebatado esas tierras 
tan ricas para nuestra imde guerra y  quizá hu­
biésem os acortado elcJIela victoria y  con más 
garantías nos hubiesemwo nosotros solos para 
exterm inar de una vezMiiempre al fascism o in­
ternacional. ■

¡H eroicos asturiano»visto vuestra abnega­
ción y  heroísm o, vuestiftcio inm enso, vuestros 
ideales tan puros y honrados, m ancilla 
dos por ia mancha é

N osotros, el pueblo f e ,  el E j^  
potente y  disciplinado, fe e m o s  
de las garras ensangre^^fgre prol|ta
cismo invasor.

AUTOCRITICA

En nuestro Ejércilii
Todo el desprecio 

debe caer sobre ? j
bardía, de llegar a pro 'f 

ría permanencia ' J
manece durante los co 
sus compañeros, y QO®.  ̂
cara los abandona trai

■ Jtoiiio SANCHEZ' 
'^ a d a  Cotnlsarlado

le lialier to lia n ies
sentir un buen soldado 

P ¡  en momentos de co- 
psmo heridas para evitar 
To. El hombre qne peí

pañeros que deja peleando en la línea de fuego, daña tam­
bién a los heridos en el combate, puesto que ocupa un 
puesto en las ambulancias que no les corresponde por nin­
gún concepto. En nuestras filas son ya muy raros los casos 
de automutilación, pero aunque así sea, debemos de estar 
sobre aviso para que esos actos no queden ocultos en la 
impunidad.

El que es capaz de un acto de traición semejante, el 
que deserta ante el enemigo en el momento de peligro, no 
debe ser acreedor a tu benevolencia. Ningún culpable de 
este delito puede ser mirado a la cara por un verdade­
ro soldado.

El que se hiere a sí mismo no merece más que un cas­
tigo ejemplar que debe caer sobretodos los cobardes.

U n  c u b o  d e  lu  2.* C ía .  d c l 3 8  B a t a l l ó n .

H E M O S  P E R D I D O  A S T U R I A S

Asturias será nuestra

Para los que vivimos la guerra, no puede ser la pérdida 
de Asturias una cosa nueva y  menos aún para que nuestro 
ánimo decaiga, sino al contrario, lu pérdida del Norte era 
un hecho inevitable, porque el Ejército regular del Pueblo 
no podía poner Divisiones como las que mandaba el fascis­
mo italo - germano, Divisiones motorizadas, 
con un armamento modernísimo y  grandes ma­
sas de aviación y  artillería, mientras que 
nuestro Gobierno, por la situación geográfica 
del Norte, no podía mandar los elementos que 
nuestros camaradas necesitaban para hacei 
frente al ejército invasor.

Asturias se ha perdido, pero el ejército de 
Hitler y  Mussolini, ha salido fuertemente que­
brantado porque han sido muchos los miles de 
hombres que les ha costado la aventura de 

d' 
los
nd r U f e l l i f e i e f e j i
,ro » oR n « Jh R « jl9

fíeles en sus puestos hasta que el Gobierno ha 
decidido abandonar Asturias y  para los que 
han caído, una promesa; vengarlos.

Ahora, cuando se ha cumplido el año de 
asedio a Madrid, a este Madrid muchas veces 
heroico, el ejército extranjero intentará por al­
guna parle de nuestro territorio un nuevo ata­
que, pero ahora, cuando nuestros camaradas de 
Asturias, que han podido salir de su tierra, y 
que han sido muchos miles, vendrán a fortale­
cer nuestro Ejército popular y  entonces, todos:ondido entre la masa de H  nuestro e jereau  pupum. y cm  >

¡sa el momento de dar la ^  “ " ‘‘lo»’ vender cara la perdida de Aa-
con SU acción, es el p e o r ^  turias.

ÍS..-

rnmm- '«-.i
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biéramos tenido unas fuertes reservas, que tan necesarias 
son para la guerra, hubiera sido mucho más fuerte la catás­
trofe que el enemigo hubiera sufrido.

A sí, pues, que los combatientes sólo le pedimos al G o­
bierno una cosa: reservas, para que en cuanto nuestras D i­
visiones de choque hagan retroceder al enemigo, que estén 
nuevas fuerzas preparadas para continuar el avance, porque 
cuando se rompen las líneas enemigas nuestro ejército 
avanza como quiere, porque tiene enfrente un ejército que

, y  siTe?tespanol no

papel en esta obra, el m aterial, de equipo, arm am ento 
y  vestuario que tienen bajo su control deben  vigilarlo 
con especial interés, aquel que vean lo abandone y  lo 
pierde, deben denunciarlo: han descubierto  un aliado 
del enem igo que p o r igual trata de perjudicarnos.

U n  u d m ía iÍB tr a t lv o

Los negros aviones

G

n„.

)s/aviones 
del cielo, 
motores

tra
;ha

ktei
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istra c ia i^  y  por lo

le í  R l  h iA l 
hado d> i'iéBIvlsión
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ktíi

qae 1  ̂ orga-
k c l b  q u e ^ d o  es el ad-

n ^ u M tf co^ ^ hn t^ ^ B d ad ^ ^ l^ m o oñeia- 
_ - n c i é ^ ^ l» ^ a n  i l l f ^ t a n c i a  que 

tiene er~pexleccionam iento de*un sistem a adm inistra­
tivo.

E n los prim eros m eses de lucha, todos conocem os 
el derroche de alim entos que se hizo en los frentes. 
^Quién n iega que si este sum inistro hubiera sido orga­
nizado no Hubiera estado rem ediado en parte nuestra 
situación actual en este aspecto?.

C osa parecida ha estado ocurriendo con las prendas 
de veg^iar 
y u e
m e n t o lp u S la l ir a m o s l  
sucia A r o t A p K s  a sui 
don an A s 

U d e je 5kj; po¿ ’OCc de
contrar en un rincón  de una com pañía, entre basura, 
una careta anti-gas sin su bolsa, el m al trato recibido la 
había inutilizado. T o d o s sabem os lo necesitados que 
estam os de este m edio defensivo, tan necesario en la 
guerra m oderna; pues bien, la desidia, por no califioar- 
lo  más duro, de algún soldado la  había estropeado. Y  
com o este, ¡tantos y  tantos casosl

D eb em os darnos cuenta y  m uchos no nos la  damos, 
que debem os cortar todo lo que suponga despilfarros 
y  gastos inútiles, va contra una econom ía que p recisa­
m ente es nuestra y  com o nuestra d ebem os velar por su 
conservación.

L os sargentos adrainistrativos^tienen^un principal

gr 
1 r4s 

arlde
d^0pientos, 

e tufo llevan las alas, 
de luto se queda el suelo, 
de tremendas explosiones 
quedan trágicos momentos.

En las casas derruidas 
gritos y  llantos de niños, 
mujeres enloquecidas; 
quedan los despojos yertos 
con las entrañas comidas 
por acerados gusanos 
de metrallas fraticidas.

Pasan negros aviones 
están hechos de lamentos, 
de luto llevan las alas, 
de luto se queda el suelo.

B autista CARDONA 
Soldado de la 3.' Compañía 39 Batallón

Aniversario
Hace ya  uii año, que los perros fascistas y  salvajes rife- 

fios se acercaron a nuestro querido Madrid. Hace un año 
que el pueblo español supo contener con su arrojo a las 
hordas invasoras, y  demostrar que la inferioridad de arma­
mento era lo que nos hacía dar tan tremendas retiradas por 
las tierras toledanas. Pero el armamento llegó en el mo­
mento crítico, y  los fascistas supieron no sólo que no

fm ite^ la^ osib ü
to j Í i i ! l l | E j f
fu w e s  h a rfe g l 
n Sotros a o e s i 

lo.

p a ^ r i^ , sjuo ou eT ab ia ii 11( 
d flH iu fe io lv  ale.

discil 
otaí 
bal
ItroKj A itfln o '^ tebejipB e I 

. íoriipfens#os^ aWiegaOTli^ue si,,» ., 
lo que nos jugamos en esta guerra, y  si alguno hay que no 
sienta el ansia de libertad de nuestro pueblo, será pisotea­
do como reptil inmundo por el futuro feliz que a pasos ag i­
gantados vamos forjando.

M ig u e l  S E M P E R E  
Soldado de la P. M. Batallón 39

A  LOS DELEGADOS Y COM ISARIOS
R e c o m e n d a m o s  a  n u e s t r o s  d e l e g a d o s  y  c o m i s a r i o s  

l a  l e c t u r a  a n t e  s u s  s o l d a d o s  d e l  a r t i c u l o  d e  f o n d o  d e  

e s t e  n ú m e r o  t i t u l a d o :  E L  C A M I N O  D E  L A  V I Q 7 0 -  

R I A  E S T A  L L E N O  D E  O B S T A C U L O S .
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l a  s a n i E N E J E R C I T O
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C a r m e l o  M a r t í n e z ,  o r g a u i z u d o r  d e  n u e s t r a  S a ­

n i d a d  y  u n o  d e  l o s  m á s  A r m e s  p u n t a l e s  d e  
l a  4 6  D i v i s i ó n

M uchas veces he oido decir a 
nuestros soldados: «tengo e l fusil 

más lim pio que un soU  o «nues­
tras am etralladoras son las m ejo­

res» o bien «mi batallón es el que 

m ejor m artha», y  todo esto con 
frases afirm ativas, haciéndolas «su­

yas» con ese pequeño orgullo, ha­

cia nuestras U nidades, si quere­

m os, con un poco de egoism o, p e ­
ro de todas form as beneficioso para 

todos y  qu e sirve de em ulación pa­

ra algunos. S in  em bargo vem os y  
oím os cóm o el m ism o soldado se 

interesa p oco  por la higiene, por la 

suya propia, y  por la de los demás. 

S in  pensarlo, sin saber el alcance 

que puede tener, verifica actos que 

com prom eten la  salud de sus ca­
m aradas y  por lo tanto la  de él. Y  

a eso vam os. E l régim en que o p ri­

m ía a España fué la negación más 
com pleta de todo lo que suponía 

cultura, (y  en esa palabra, in clu yo  

todos los conocim ientos, tanto so­

ciales, in telectuales, higiénicos etc.)

y  el hom bre del pueblo, el español, el soldado, carecían  de este puntal tan for­

m idable. A  nosotros, a la Sanidad M ilitar, nos corresp on d e entre otros, la so-

EL EJERCITO 
POPULAR

E l referirm e al E jército  popular, es 
para dar a con ocer al pueblo español 
la  am istad que existe entre soldados 
y  oficiales; y o , a pesar de ser recluta 
ĉ el reem plazo de 1 9 3 7  y  llevar poco 
tiem po en e l E jército , veo en él un 
am biente de cam aradería y  com pañe­
rism o por parte de los oficiales y  d e­
más com pañeros, algo sin igual, y  no 
digo con  esto que no haya disciplina, 
no, al contrario , ex iste  una disciplina 
férrea para ob ten er la victoria, que es 
nuestra aunque se opongan a ella loa 
ejércitos que invaden nuestra querida 
tierra.

T an to  y o  com o m is com pañeros, 
estam os orguliosísim os de p erten ecer 
al E jército  d e  la victoria y  tam bién a 
la 4 6  D ivisión, y  por algunos casos 
presenciados por mí y  por m is com ­
pañeros, pienso y  me digo; ¿cómo se 
ha podido form ar un E jército  potente, 
disciplinado y  capaz de enfrentarse 
con el invasor?, y  contestando a esta 
pregunta he de decir: en prim er lugar, 
al esfuerzo hecho por el G obierno del 
F rente Popular que ha dado facilida­
des para que del pueblo saliesen los 
m andos que habían de forjar el E jé r­
cito tanto en tierra com o en aire y  
marina; en segundo lugar, a los hom ­
bres que, dejando sus trabajos y  hoga­
res, se pusieron al frente de una c o ­
lum na donde la m ayoría no conocían 
lo  que era el cerrojo  de un fusil; y  
así se ha ido form ando nuestro E jér- 
to  potente y  discip linado para h acer­
le frente al enem igo. Para acelerar la 
victoria del pueblo  es necesario o b e­
d ecer al m ando sea la graduación que 
fuere, debem os luchar todos unidos 
puesto que lucham os por Ja in d ep en ­
dencia y  nuestra libertad, que es tam ­
bién la de nuestros hijos, nuestros 
herm anos y  nuestros padres.

Y  para que nuestra voz haga eco 
en el mundo entero, gritem os todos 
unidos, todos juntos sin m irar parti­
dos ni idealism os y  com o una sola voz:

|Viva el E jército  del pueblo!

M . M U E L A S
Soldado de la 209 Brigada

M ientras Mussolini envía
M i e n t r a s  M u s s o l i n i  e n v í a  

v o l u n t a r i o s  p a r a  E s p a ñ a  

m e t i d o  e n t r e  l a  p a t r a ñ a  
y  e n v u e l t o  e n  l a  h i p o c r e s í a .

MOML ANTIFASCISTA

N o s o t r o s  n o s  d e f e n d e m o s  

c o n  t e s ó n  y  v a l e n t í a  
y  c o n f i a n d o  e n  e l  d í a  

q u e  m u y  p r o n t o  a l c a n z a r e m o s .

L a  moral se crea en los individuos 
por la  rellexión  propia y  por las cir­

cunstancias externas que influyen en 

el individuo.
T odos sabem os que ju n to  a los co n ­

vencidos en la idea, están los que no 

tienen form ada una personalidad de­

term inada y  tam bién los que son 

enem igos de la causa que en nuestras 

filas se defiende.
H a sido la visión clara del m ando y

Y a  s a b é i s  q u e  p o s e e m o s  
u n  E j é r c i t o  v a l i e n t e  

a l  m a n d o  d e  h o m b r e s  c o n s c i e n t e s ,  

p o r  e s o  l e s  o b e d e c e m o s .

L a s  D e m o c r a c i a s  p o t e n t e s  

f i d ó n d e  e s t á n  q u e  n o  s e  v e n ,  

o  e s  q u e  n o  s e  f i j a n  b i e n  

q u e  e s t á n  m a t a n d o  t a n t a  g e n t e ?

P e r o  n o  n o s  a s u s t a m o s ,  

d o n d e  e s t é n  l o s  b u s c a r e m o s  
y  d e  q u e  l o s  v e n c e r e m o s  

c o n  e s o  t a m b i é n  c o n t a m o s .

lución del últim o problem a exp u esto . E s  posible, que aún 

se tenga por algunos, un con cepto  erróneo sobre lo  que 

es la Sanidad.
N uestra labor no radica únicam ente en los frentes de 

com bate; tenem os otra más árdua, más im portante y  más 

díficil, en la retaguardia, en los cam pam entos. E n  tod o  
m om ento d ebem os estar sobre el soldado, ind icarle lo 

que debe hacer, aconsejarle, y  s¡ es preciso, trad u cir en 

órden es severas y  tajantes, estos con sejos sobre su lim ­

pieza y  vida en general.
N uestro C uerpo, la Sanidad M ilitar, no d eb e ir desco­

nectada con las dem as fuerzas; es un eslabón de una im ­

portancia capital, debe estar íntim am ente ligada con  el 

soldado. E n  todo m om ento debe saber éste, lo que supo­

ne, no com o cuerpo  con m andos y  soldados, sino com o 

algo  que tiene qu e tener en cuenta diariam ente, para él 

y  para sus com pañeros.
U n ejército  en cam paña, con la sanidad bien organ i­

zada y  con  una cultura h igién ica «individual», tiene gana­

da m edia guerra, si no toda, y  tanto m ás, cuanto más lar­

ga sea. N o olvidarlo. Y  acerca  de esto  v o y  a pon eros un 
ejem plo: H ace poco m ás de treinta años, en O riente, se 

luchaba. Por pugnas im perialistas, los rusos y  los jap on e­

ses, se acom etieron, m ejor dicho, el E stad o  capitalista ru­

so  y  el Im perialism o japon es. A l  com ienzo de la guerra, 

el ejército  ruso, trip licab a en núm ero al del enem igo. E n 

p oco  tiem po el pod eroso ejército  ruso veía diezm adas sus 

filas por enferm edades, epidem ias, enferm edades por* ca­

rencia (alim enticias), congelaciones, etc. Llevaba una sani­

dad en m alísim as condiciones. Y  en cam bio los japon eses, 

con una sanidad p erfecta , con poquísim as bajas por en­

ferm edad, equiparados en un año al enem igo, estaban en 

condiciones de infligirles una fácil derrota.

V o so tro s, soldados de la l O l  B rigad a, reposáis ahora 

en un cam pam ento. V u estra  vida es allí tranquila, de 

cam po. T en éis al lado un río calm oso y  turbio. E n  las 

m árgenes h ay algunas fuentes. H acéis vuestras n ecesid a­

des en cualquier sitio, sin saber com o decía antes, a lo que 

estáis expuestos. H ace unos días se dieron órdenes, que 

a algunos les  parecían severas. N o es así; en esas aguas 

sucias del rio, en esas fuentes que provienen seguram ente 

de él, existen unos gérm enes, unos bichitos mil veces más 

pequeños que la punta de un alfiler, y  que al in gresar en 

vuestros cuerpos con el agua que tom ábais, o por m edio 
de los p latos lavados en ellas, producen enferm edades lar­

gas y  p eligrosas, que si ahora no encerraban m ucha gra­

vedad podían transform arse en m ortales y  producir una 

gran epidem ia.

E l m ando, ju n to  con  las p rohibicion es, dictó sus m e­

didas. V o so tro s debéis cum plirlas con la convicción  que 

da el conocim iento.
Y  con ello  y  con los consejos que diariam ente os 

darem os, se afianzará más y  m ás nuestro triunfo final 

sobre el fascism o.

P U E N T E
Capitán-médico

la investigación  m inuciosa del Comi- 

sariado la que en los puestos de res­
ponsabilidad ha colocado a estos 

hom bres de personalidad definida y  

d e  una solidez elevada. Con este he  ̂

cho, entre los soldados se ha creado 
un am biente qu e perm ite entrever los 

resultados que en la lucha obten ­

drem os.

L a  fe y  confianza en los m andos, 
añadida a la técn ica  y  a la confianza 

en las tuerzas propias, es lo  que ha 

creado esta m oral en todos los com ­

batientes.

S e  confirm a esto ante la  hora de 

preparación para la salida hacia no se 

sabe dónde pero se adivina. L os ro s­

tros que traducen  el ánim o interno, el 

cuidado de las arm as, el deseo de 

destruir lo que el faseism o encierra y  

que com prenden por convicción pro­

pia.

E s e  es el éx ito  m ayor que nos 

apuntam os tod os, el haber logrado 

que el com batiente que desconocía 

los problem as sociales, haya llegad o  

a  com prender por qué lucha y  contra 

quién.

E n  esto  está el secreto de la for­

m ación de una m oral tal en el solda­

do, que arrollará al enem igo m ás p er­

trechado, pues al lado de ésta va uni­
da una form ación m ilitar técn ica  y  un 

m aterial que form an unidos el b loque 

del E jército  del Pueblo.

S . E S T E V E Z

N u e s t r o s  d i s p a r o s  l o s  c r u j e ,  

y  n o  s a b e n  q u é  a r g ü i r ,  

c r e o  q u e  t e n d r á n  q u e  h u i r  
d e l a n t e  d e  n u e s t r o  e m p u j e .

F r a n c o ,  f i e r a  s i n  e n t r a ñ a ,  

e s  u n  l a d r ó n ,  b i e n  l o  v é i s ,  
p o r q u e  e n  e l  a ñ o  t r e i n t a  y  s e i s  

m a n c h ó  l a  h i s t o r i a  d e  E s p a ñ a .

T u  p o d e r  s e  h a  d e m a c r a d o  

y  t e  t i e n e s  q u e  e n t r e g a r  

y  n o s  h e m o s  d e  v e n g a r  

d e  t o d o  e l  m a l  q u e  h a s  s e m b r a d o .

N o  t e  h a  d e  v a l e r  t u  s u e r t e ,  

y a  p u e d e s  l e j o s  m a r c h a r t e ,  

s i  e s  q u e  i n t e n t a s  d e  s a l v a r t e  

y a  t e  b u s c a r á  l a  m u e r t e .

G a n a r e m o s  e s t a  g u e r r a  

y  a r r i b a  e l  p u e b l o  e s p a ñ o l ,  

q u e  h a  d e  l u c i r  e l  s o l  
y  h a  d e  b r i l l a r  n u e s t r a  t i e r r a .

F .  M A G IA S
Soldado de la 3.* Compañía 835 BÓD.

Importancia 
de la recuperación

E l t r a b a jo  q u e  é s ta s  r e a l iz a n ,  es 
m u y  a m p l io ,  p u e s  n o  s o la m e n te  se  
re c u p e ra  lo  q u e  n u e s t ro s  c o m b a ­
t ie n te s  d e s e c h a n  p o r  i n ú t i l  ( p a ra  
q u e  c o m o  a r r ib a  in d ic o ,  se a  t r a n s ­
fo r m a d o ) ,  s in o  q u e  e n  lo s  a ta q u e s  
q u e  n u e s t ro  g lo r io s o  E jé r c i t o  h a  
e fe c tu a d o  v ic to r io s a m e n te  c o n q u is ­
ta n d o  p u e b lo s  y  p o s ic io n e s ,  e l s e r ­
v i c io  d e  R e c u p e r a c ió n  h a  s a b id o  
c o lo c a rs e  a  la  a l t u r a  d e  la s  c ir c u n s ­
ta n c ia s ,  r e t i r a n d o  in m e d ia ta m e n te  a  
io s  d e p ó s ito s  d e  r e ta g u a r d ia ,  lo s  
v ív e r e s ,  m u n ic io n e s ,  a rm a m e n to  y  
m a te r ia l ,  q u e  io s  fa s c is ta s  e n  su s  
h u id a s  p r e c ip i ta d a s  d e ja b a n  a b a n ­
d o n a d o .

D e  lo  e x p u e s to ,  a u n q u e  d e  u n a  
m a n e ra  m u y  s u c in ta ,  se d e d u c e ,  
la  g r a n  im p o r ta n c ia  p r á c t ic a  q u e  
t ie n e  u n a  O r g a n iz a c ió n  p e r fe c ta  d e  
lo s  s e r v ic io s d e R e c u p e r a c ió n ,  p u e s ­
to  q u e  b ie n  e n c a u z a d o s  y  d i r ig id o s  
e v i ta r á n  m u c h o s  g a s to s  a l  E s ta d o , 
c o n t r ib u y e n d o  d e  e s ta  fo r m a  a  u n a  
m á s  f á c i l  y  r á p id a  v ic t o r ia .

El concurso 
de tiradores

LA 101 BRIGADA

E a  el C on cu rso  de T iradores re­

cien tem en te celeb rad o  con extraordi­

nario éx ito , todas las brigadas pusie­

ron de relive la gran clase de tirado­

res que en cada una de ellas h ay. Por 
carecer de los datos relativos a la 

participación  de la lO l brigada, no 

publicam os en nuestro núm ero pasa­

do los nom bres de los p ertenecientes 
a esta brigada que se distinguieron en 

el Concurso.
Los nom bres son los siguientes:

Cabo L uis García A y u so , 4 0  B ata­

llón.
S o ld ad o  Juan A guÜ ar, 4 0 3  Bata 

ilón.

E s d e  d o m in io  p ú b l ic o ,  la  s e r ie  
d e  d i f ic u l ta d e s  q u e  o b s ta c u l iz a n  a 
n u e s t ro  G o b ie r n o  la  a d q u is ic ió n  d e  
e le m e n to s  y  m a te r ia l  n e c e s a r io s  
p a ra  la  lu c h a  q u e  s o s te -

J . F E R N A N D E Z  S A E N Z  
Sarijento de Intendencia de la 101 Brigada

V ig ilan c ia  constan te  
e n  n u e s t r a s  l i l a s .

F elicitam os a estos cam aradas por 

su triunfo en el concurso y  le anim a­
mos a continuar esforzándose en m e­

jo rar su cap acid ad  de com batientes 

para acabar cuanto antes con el e n e ­

m igo d e  nuestra patria. U n a vez más 

los soldados de la l O l  han dem ostra­

do su capacidad de luchadores, ansio­
sos de aprender cada día.

««•

n e m o s .
T e n ie n d o  e n  c u e n t a  

e s ta s  d i f ic u l ta d e s  y  c o n ­
s id e ra n d o  q u e  c u a lq u ie r  
c o s a  u  o b je to ,  p o r  p o c a  
im p o r ta n c ia  q u e  a  s im p le  
v is ta  te n g a ,  p u e d e  s e r  
t r a n s fo r m a d o  e n  a l g o  
ú t i l  y  p ro v e c h o s o ,  s e  im ­
p o n ía  la  n e c e s id a d  d e  
d o ta r  a  n u e s tra s  B r ig a ­
d a s  d e  u n a  c o m p a ñ ía  o 
s e c c ió n  q u e  t u v ie r a  p o r  
m is ió n  e s e n c ia l,  e l  r e c o -  
j e r  to d o  a q u e l lo  q u e  m o ­
m e n tá n e a m e n te  y  p o r  in ­
s e r v ib le  q u e d a b a  d is p e r ­
s o  p o r  io s  c a m p o s  d e  
c o m b a te  p r in c ip a lm e n ­
te .  C u p o  la  s u e r te  d e  re a ­
l iz a r  e s ta  ta re a  a  la  In te n ­
d e n c ia  p o p u la r  y  a s í v e ­
m o s  c ó m o  e n  la  a c tu a l 
O r g a n i z a c i ó n  d e  la s  
c o m p a ñ ía s  d e  In te n d e n ­
c ia  q u e  p re s ta n  s u s  s e r­
v ic io s  e n  l a s  d is t in ta s  
B r ig a d a s  M ix ta s ,  e x is te  
u n a  s e c c ió n  q u e  se  l la ­
m a  d e  R e c u p e r a c i ó n  y  

V e s t u a r i o .
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U  PROTECCION CONTRA LAS BALAS
9 em p leo  d e  lo s  a c c id e n te s  d e l terren o 

co n tra  lo s  b a la s
;uál es el valor de los diferentes 
ículos?
ítre los obstáculos que se pueden 
¡ar, hay unos que sirven para dele- 
a los proyectiles, que son los para- 
s. C laro está que hay obstáculos 
sirven para parapetarse contra una 
5 de proyectiles y , en cambio, son 
lies contra otros.
i pueden utilizar también obstáculos 
aunque no detienen las balas, sir- 

de escondites para ocultar al mili-
0 de la vista dei enemigo.

H E N C I A  TIENE LA FORMA DE LA 
BCTORIA DE LA D A U  SOBRE EL EMPLEO 

DEL TERRENO?
n pequeñas distancias, la trayectoria 
a bala es rasa. La bala de un tirador 
dispara cuerpo a tierra a una distan- 
de 400 metros, no se eleva más de 
lentímetros.
in obstáculo o un desnivel de peque- 
iltura es suficiente para parapetarse 
ra estas balas.
grandes distancias la trayectoria se 

ra mucho.
,n un disparo hecho a 2.400 metros, 
ala se eleva hasta 80 metros. Lsta
1 caerá, por tanto, detrás del parape- 
al ras de la parte posterior de las 

ulaciones del terreno.
os parapetos de altura pequeña y las 
las no siempre consiguen proteger. 
i que pegarse todo lo posible al pa- 
eto.

BiieAA

¿CUAL ES EL ESítESOR MEDIO QUE DEBEN 
TENER LOS DIVERSOS OBSTACULOS PARA 

PROTEQER CONTRA LAS BALAS?
1 Los  parapetos de tierra vegetal 

no apisonada, si el enemigo está a me­
nos de 400 metros, necesitan tener un 
espesor de 1 metro. Si el enemigo está 
más lejos de 400 metros, el espesor ne­
cesario es de medio metro.

Si la tierra es arcillosa, hay que au­
mentar el espesor del parapeto; en cam­
bio, si la tierra es arenosa o con guija­
rros, el espesor puede ser menor.

2.° L o s árboles', para proteger con 
los disparos hechos de frente, los árbo­
les deben tener el grosor de una per­
sona.

C u a d r o  c o m p a r a t i v o  d e  l o s  e s p e s o r e s  n e ­

c e s a r i o s  p a r a  d e t e n e r  u n a  b a l a  c o r r i e n t e  

d e  p l o m o ,  s e g ú n  l a  c l a s e  d e  lo s  m a t e r i a l e s

•i «a
lierfg 4r«M ájA Y V*

TiCAA ArciUa>A releed
diCla4i( (aciAa ({úm-))

------ ----------. -------A'trvA. '. 'Jé, <>*'*. ófeér*
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La bala que topa, por ejemplo, con 
una piedra, un ladrillo, un objeto metá­
lico, tierra endurecida por la helada o la 
sequía, un árbol, etc., puede hacer una 
de dos cosas: o rebotar o fundirse. En 
el primer caso, la bala se desvía y  pro­
sigue su camino en otra dirección, de 
tal suerte, que una persona colocada de­
trás de un parapeto puede ser herida 
por una bala que haya chocado contra 
un obstáculo situado a la derecha, 
a la  izquierda o encima. Las balas que 
se funden son las de plomo. El choque 
provoca la explosión de la bala y  su fu­
sión instantánea, que produce una pro­
yección de gotitas de plomo, muy peli­
grosa para los ojos.

Por lo tanto, hay que evitar la proxi­
midad de obstáculos capaces de hacer 
rebotar o fundir las balas.

¿Cómo se puede uno proteger contra 
los rebotes y  la fusión de las balas?

Para conseguir esto, hay que cubrir 
con tierra o césped, colchones, etcétera, 
los cuerpos duros, los montones de pie­
dras, las troneras de un muro, las ven­
tanas, etc.

Mor.Ttf.v uit jr . 
Cv̂ itrTo

la neiralla UrtItuU.

¿Qué hace la bala al chocar contra un 
cuerpo duro?

balines o shrapnels y  los obuses espe­
ciales (de gases asfixiantes, de humos e 
incendiarios).

Los obuses explosivos tienen una cu. 
bierta de acero o hierro fundido y  una 
carga de explosivo.

Los shrapnels tienen una cubierta, 
un carga de explosivo y  balas de plomo.

Los obuses especiales tienen cubierta 
una carga de explosivo y  una carga de 
productos químicos.

En cada una de estas categorías, hay 
obuses de pequeño calibre (75 ó 77), ca­
libre medio (105) y  grueso calibre (150, 
155, 210, 220, etc.).

¿De qué manera pueden llegar los 
obuses al miliciano? D e dos maneras:

1 . ® E nrasan te, como ocurre con el 
tiro directo de los cañones largos. Estos 
proyectiles llegan a gran velocidad.

2 . “ Por elevación, como sucede con 
el tiro curvo de los cañones cortos. E s­
tos proyectiles llegan con más lentitud.

LA PROTECCION CONTRA LOS OBUSES 
C lases Ue d isp a ro s d e  a r t ille r ía

¿Cuántas clases hay de obuses?
Hay que distinguir tres clases:
Los obuses explosivos, los obuses de

En la figura de la izquierda, la trayec­
toria del obús se parece a la de la bala 
corriente.

El tiro directo se emplea, ya  para dar 
de lleno a un obstáculo y  demolerlo, ya 
en el tiro a tiempo graduado, que impri­
me a las balas un gran poder de pene­
tración.

Esta clase de tiro no permite, de or­

dinario, herir a los enemigos parapeta­
dos detrás de un obstáculo que el pro­
yectil no puede atravesar u ocultos en 
una hondonada.

En la figura de la derecha, la trayec­
toria del obús semeja a la de la granada.

El tiro por elevación se emplea para 
alcanzar directamente a enemigos colo­
cados detrás de un obstáculo o en una 
hondonada; también se emplea para hun­
dir el techo de una construcción cual­
quiera (proyectil pesado), o, eventual­
mente, para apoyar la acción de la 
infantería en los bosques.

¿ C ó m o  e x p l o t a n  l o s  o b u s e s ?

Pueden explotar de las dos maneras 
siguientes:

En el aire, como ocurre con el tiro a 
tiempo, graduado, o al chocar contra el 
suelo, que es lo que sucede en el tiro de 
percusión.

F Ñ

En la figura de la izquierda la explo­
sión del obús puede producirse a una al­
tura mayor o menor. Por encima de 
cierta altura, la explosión pierde toda su 
eficacia.

En la figura de la derecha, la explo­
sión puede producirse ya al hundirse el 
obús en la tierra, ya  al ras del suelo, o 
ya en el aire después de haber rebotado.

Tu m ejor am igo
es el íusil. Cuidálo, limpiálo 
continuamente, para que 
nunca pueda fallar en tus 
manos.
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C U A L I D A D E S  D E L  M A N D O
’ara mandar, verdaderamente, es pre- 
D ser alguien y  para hacerse obedecer 
namente y  sin reservas, es preciso 
i superioridad indiscutible a un mismo 
npo en dominio intelectual, profesio- 
y moral.

dualidades in te lectu a les.—  Sirven 
a concebir ya  una operación, ya  una 
niobra: consiste principalmente en la 
Jgiriación y  el juicio.
U imaginución es esa facultad de lu 
éligciicia que permite representarse 
antemano los acontecimientos; hacer 
hipótesis más verosímiles; considerar 
eventualidades más probables; en una 
labra, formarse una ¡dea todo lo pró- 

que es posible de las fases de la

lucha. Pero si esa imaginación no estu­
viese completada con el juicio, sería con 
frecuencia más perjudicial que útil, por­
que conduciría a divagaciones. El juicio 
hace que se vean las cosas tales como 
son y  no tales como se quiere que fue­
sen, que se interprete en seguida su im­
portancia relativa y  que se indican ante 
la evidencia y  realidades.

C u a lid a d es profesionales.--C ons\S’  
te, esencialmente, en conocimientos mi­
litares exteriores, unidos a la ciencia del 
mando y  a una honradez profesional a 
toda prueba.

La ciencia del mando, además de los 
conocimientos dichos, exige el del hom­
bre. Un jefe, sea de la categoría que

sea, debe de conocer y  apreciar en todo 
momento, el estado físico y  moral de los 
hombres que integran su fuerza. La 
ciencia del mando es además las tonuci- 
dades que permiten al jefe pasar de la 
teoría a la práctica. Mandar es decidir 
con toda claridad en el propio espíritu 
lo que se quiere hacer, expresarlo por 
órdenes claras, preveer las condiciones 
de ejecución y las consecuencias de las 
decisiones, informarse en todo momen­
to, para proseguir la acción, en las me­
jores circunstancias según la situación 
de las fuerzas propias y  enemigas.

El espíritu de justicia hace que el jefe 
sepa recompensar o castigar sin dejar 
influirse por sugestiones o recomenda­
ciones, no escuchando más que la voz

de su conciencia y  sin más miras que el 
bien de la Causa. Un jefe  justóse gran­
jea siempre la estimación y  con frecuen­
cia el afecto de sus soldados.

La firmeza es necesaria para el man­
tenimiento de la disciplina y la ejecución 
de las órdenes.

La confianza entre el jefe y  las fuer­
zas que manda debe ser completa, lo 
que no excluye cierta vigilancia para 
asegurarse de que diclia confianza es 
bien merecida.

C u a lid a d es m o ra les.—  Tienen por 
base la idea que se forme el oficial de lo 
elevado de su misión, y  por lo tanto de 
la responsabilidad que contrae consigo 
mismo, con sus jefes y  con sus soldados.

Son más bien virtudes que cualidades.
La voluntad es la base de toda deci­

sión y  es imprescindible para llegar a la 
realización de la misma.

Para obtener todo su alcance, la v o ­
luntad ha de ser acompañada de calma 
y  sangre fría y permanece insensible 
ante los acontecimientos adversos; no 
sólo los contiene sino que los domina. 
Por lo tanto siempre en todo momento 
tiene que estar pendiente de su misión. 
La tranquilidad y  seguridad del triunfo 
en e) jefe se refleja en la fuerza.

La voluntad es tanto más fuerte cuan­
to más esté animada por una ardiente fe 
en la victoria.

Capitán 2.' Comp.* S34 Búa. 209 Brigada

AVENTURAS DE RUFINO, SOLDADO DE «CAMPESINO», por F. Briones
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p e r m i e o  h a  c o n s e g u i d o  

y  a  d i s f r u t a r l o  l i a  s a l i d o .

A c e r c á n d o s e  e n  s e g u i d a  

d o n d e  d a n  b u e n a  b e b i d a .

A  V e n u s ,  c o n  e l  f t a b l ó n » ,  

l e  r i n d e  v e n e r a c i ó n .

P o r  n o  t o m a r  p r e c a u c i o n e s  
s i n t i ó  r a r a s  s e n s a c i o n e s .

Y  s u f r i ó  l a s  c o n s e c u e n c i a s  

d e  t a n  l o c a s  i m p r u d e n c i a s ,

Ayuntamiento de Madrid



S E VI L L A a crimina
1 I N V A S I O N  I T A L I A N A

Eí M i I.' '  Una radio
nomlires

Hoy ha llegado un nuevo evadido de 
Sevilla. Viene como todos los que de allí 
acertaron- a escapar, impresionado por 
el recuerdo de tanto y  tanto espectáculo 

macabro.
# ♦  #

S e  ha dicho, cómo el dos veces trai­
dor Queipo de Llano, sorprendió al pro­
letariado de Sevilla, cómo lo ametralló, 
cómo se hizo dueño del centro de la ciu­
dad y  cómo inició las matanzas en el 
Barrio de Triana, donde los cañones dis­
pararon a cero sobre una muchedumbre 
que se defendía a pedradas... lo que no 
se había concretado es que los republi­
canos se hicieran fuertes t n los barrios 
de San Julián, San M arcos y Capucbi* 
nos y  todos mezclados, hombres, muje­
res y  niños, cluranle cinco días, hicieron 
relrocexler a dos banderas del Tercio y 
a un Tabor de riíeños de Alhucemas que 
quedaron diezmados en las encrucijadas 
de aquellas típicas barriadas de Serva 
la V arí... Después del asalto y  la cace­
ría de Sus heroicos defensores que caye­
ron por miliares, mientras sus mujeres, 
hijas y  hermanas servían de pasto a la 
lujuria desenfrenada de la morisma... 
Más tarde el espectáculo de los muertos 
abandonados c-n las calles durante horas 
y  boraSj para «jeniplaridad y  adverten­
cia a los insomelidos al «movimiento 
salvador» y  pori'iltimo, el abandono casi 
total de aquellos barrios, donde en la 
actualidad hay calles enteras donde no 
existe una sola casa habitada.

Los verd u gos

Mucho se ha-dicho también de quie­
nes eran tos verdaderos torturadores de 
Sevilla. Este evadido de ahora, los con­
creta de una manera terminante. En pri­
mer lugar, en la vanguardia, como figu­
ra tan siniestra como destacada, el fa­
moso comandante del puesto de la Guar­
dia C ivil de la Macarena; suboficial R e­
bollo, que lleva veinte años en la misma 
demarcación apaleando obreros. Rebollo 
ha conseguido saciar sus instintos de 
asesino. D esde el comienzo de la rebe­
lión, seguido de veinte guardias de su 
confianza, se  dedicó a ejecutar «rojos» 
por toda la circunscripción de la ciudad. 
S i terminaba pronto la «faena» aún tenía 
tiempo para hacer excursiones a los 
pueblos cercanos. Regresaba siempre 
con una cuerda de treinta o cuarenta in­
felices que acababan la jornada, con los 
cuerpos acribillados a tiros, allí junto a 
la Piscina de Triana, en el cruce de la 
carretera de San Juan de Aznalfarache, 
donde Rebollo tenía su «matadero» de 
hombres y  mujeres. Con Rebollo, otro 
hombre cuyas hazañas jamás olvidarán 
los sevillanos, es el guardia civil apoda­
do el «Lecherito», que públicamentente 
se vanagloria de haber «despachado» a 
m ás.de2.000 «petroleros». Haciendo el 
cuarteto a estos dos asesinos, sobrepa­
sándoles en algunas ocasiones, aparecen 
en el cuadro de honor de los torturado­
res de Sevilla el abogado y  ayudante 
de la Inteiervención del Ayuntamiento, 
G ustavo G utiérrez y  el famoso portero 
del «Sevilla», Guillermo Izaguirre, el 
señorito falangista, hijo del hoy presi­
dente de aquella Audiencia, que en un 
solo día ayudado por cinco pistoleros, 
asesinó a cerca de medio millar de obre­
ros en los arrabales de D os Hermanas. 
Hay otro futbolista, del equipo del «Be- 
tis», Adolfo el «Canario», que sabe en 
algunos momentos eclipsar la fama san­
grienta de su compañero... Secundando 
a éstos hay otros dos grupos de crimina­
les que, capitaneados por los banderille- 
os «Papeleta» y  «Bombita IV » ,  reco­

rren las calles de la ciudad sembrando 
la muerte y  el dolor. D e v e z  en cuando, 
como si se tratara de un ojeo a reses 
mayores, acompañan a sus subalternos 
los novilleras Sánchez M ejías, Belmon- 
te, Pascual Márquez y  Pepe Bienveni­
da... Su paso es señalado al amanecer, 
por el hallazgo de los cuerpos yertos y 
exangües de unos cuantos seres inocen­
tes. Completando la labor callejera de 
estos asesinos, el capitán de la Legión, 
D íaz Criado, autor, en unión de Pepe 
Algabeño de la matanza del año 1934 en 
el parque de María Luisa, se erige en je­
fe superior de Policía, y  en el local de la 
Comisaría de Vigilancia, apalea brutal­
mente u los detenidos, entregándolos 
después a los pistoleros de Falange. 
Mienlras tanto se celebran francachelas 
y  orgías donde docenas de de.sveiilura- 
das mujeres son escarnecidas y  más tar­
de fusiladas para que no descubnin su 
martirio. A  tal grado de perversidad 
llega D íaz Criado, que para atraer a una 
bellísima muchacha de diecisiete años, 
vecina de la calle de Tetuán, detiene al 
padre, intachable funcionario de Adua­
nas. V a 1h chica a pedir clemencia para 
su padre y  Díaz Criado la ultraja torpe­
mente y  después manda matar al infeliz 
en su propio despacho en presencia de 
la hija. Por este hecho que causó gran 
indignación en toda Sevilla, el «valien­
te legionario fué detenido y  se dijo que 
Queipo iba a ordenar su fusilamiento. 
El encierro duró poco y  ahora, Díaz 
Criado se pasea bravucón por Sevilla, 
convertido en pistolero mayor de la Fa­
lange. Hay otro personaje. Un agente de 
Policía alío, calvo, llamado Aguilar, 
autor de la muerte de más de trescientas 
mujeres— todas sacadas de la Comisaría 
y  de la C árcel— que sirvieron de entre­
tenimiento en las orgías que semanal­
mente se celebran en los sótanos de los 
hoteles Cristina, Andalucía - Palace y 
M ajestic, para regodeo de los Estados 
M ayores italianos y  alemanes allí esta­
blecidos. Todos estos sujetos son ios 
que integran los mandos de las ejecu­
ciones sevillanas, secundados por más 
de trescientos pistoleros.

Aún entenebrece el ánimo de todo el 
vecindario el sacrificio inaudito de aque­
lla infeliz viejecita, madre del líder co­
munista Saturnino M agneto, cuyo cadá­
ver, destrozada la cabeza por más de 
veinte tiros estuvo tres días tendido en 
medio del Pinarejo...

Ha pasado más de un año. La traición, 
el crimen y  la represión más repugnante 
siguen adueñándose de la ciudad, donde 
los pocos obreros que no cayeron se 
consumen en un paro absoluto, mientras 
sus familias se mueren de hambre...

Pero S ev illa  espera...— 
El com ercio  arruinado.

y  se carece de telas de todas clases, gé­
neros de punto, calzados, material eléc­
trico, medicamentos. Los comestibles se 
pudren en escaparates y  almacenes por­
que nadie de no ser gente muy adinera­
da, puede adquirirlos. La tragedia de los 
funcionarios públicos de todos los ramos 
es espantosa. Sus sueldos han sido re­
bajados en un veinte por ciento por el 
Estado y  después, tienen que dar sema­
nalmente cantidades obligatorias para el 
«Ejército salvador», «Casas Baratas», 
«Plato Unico», «Día sin postre», «Asis­
tencia Social», «Margaritas» y  «Pela-

lidades de sol se quedan por entero en 
las taquillas. Lo mismo ocurre en los 
teatros y  cines. Las autoridades persi­
guen encarnizadamente a todo el que 
oye las radios republicanas y  sin embar­
go, nadie se acuesta sin conocer al deta­
lle el parte oficial de guerra del Gobier­
no legal de España.

Y  todo ello enfrentándose con Queipo 
al que los sevillanos procuran ridiculizar 
por todos los medios. Ahora ya no le 
llaman el «León de la M etro»... Se le 
conoce por el «Señor Victoriano» por­
que afirman que en todos sus desahogos

C erca de 400 infelices sucumbieron en. 
tre los gritos de terror y  el llanto desús 
familia. A  primeros del mes de septiem. 
bre, el día 9, unos desconocidos junto a 
la cárcel, apalearon y  desarmaron a otro 
falangista que dejaron moribundo. En 
venganza, esa misma madrugada, Fa. 
lange fusiló a 37 detenidos, de éstos, 
seis mujeres, una de 6 8  años...

El día 14, voló el depósito de muni­
ciones establecida en el Pabellón dei 
A ceite, en el Paseo de la Palmera. La 
edificación fué proyectada a enorme dis­
tancia así como también parte del chalet

S ev illa , com o e l  resto  de ciu ­
d a des esp a ñ o la s que gim en ba­
jo  ¡a esp u ela  fa sc is ta , e s  un in ­
m enso d ep ó siio  de cadáveres, 
t í  id ea l d e l fa scism o  no e s  otro  
sin o  acum ular víctinas a  m illa­
res para que ¡as hordas bárba­
ras de M ussoU n i tengan ancho  
cam po pora su s activ id a des.

C ada día centenares de obre­
ros y  de in telectu a les fu sila d o s. 
E l ham bre corre p o r  lo s  hoga­
r es  p ro leta rio s, m ientras en lo s  
p a la c io s  de lo s  g en era les  trai­
dores, s e  su ced en  lo s  fe stin e s  
a l p ie  m ism o de lo s  m ontones  
de ca dá veres. E sta  e s  la  rea li­
d a d  d e l fa scism o ; e ste  es e l ré­
gim en contra e l  que lucha  para  
a lc a m a r  la  victoria e l  E jército  
de la  R epública.
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yos», «Hospitales Falangistas» y  «Re­
creo del Requeté convaleciente»... Hay 
funcionario que al cabo del mes cobra 
125 pesetas y  con ellas se muere de 
hambre y  se v e  en la vergonzosa nece- 
cesidad de acudir a los «Comedores 
Sociales»...

radiofónicos no habla más que de victo* 
rías que luego no se ven por ningu­
na parte.

El terror fascista

S e ha repetido infinidad de veces, que 
frente al crimen, al atropello, al ultraje 
y  a la barbarie desencadenada, Sevilla 
espera. S e  desangra, pero no se rinde, 
no se entrega a sus asesinos. H oy, S e ­
villa, torturada, desmembrada y  diezma­
da v iv e  en pleno fervor republicano. Y  
no es sólo la que comulga en ese credo 
la clase media y  los residuos proletarios. 
Los más afanosos en que el fascismo sea 
aniquilado y  la República triunfe sobre 
todo el suelo español son los comercian­
tes, los industriales, los terratenientes, 
los cuentacorrientistas todos aquellos 
que se las prometían tan felices con la 
traición de los militares sin honor y  que 
éstos van arruinando más que deprisa.

El comercio sevillano está en franca 
ruina. La quiebra está a la orden del dia

La invasión extranjera es completa y  
brutal. Y a hemos mencionado donde es­
tán los Estados M ayores de Mussoiini y 
Hitler, verdaderos dueños de Sevilla. 
En estos hoteles de lujo se albergan pi­
lotos italianos de los que se dedican a 
bombardear las ciudades indefensas de 
la República, los técnicos de fortifica­
ción y  artillería de Alemania, sus aman­
tes y  los cuadros de espías de la G esta­
po, que es la única policía que actúa de 
una manera independiente.

Queipo de Llano es un cero a la iz­
quierda frente a los extranjeros que no 
reconocen para nada su pretendida auto­
ridad, vapuleada a cada momento. Fren­
te  a tanto desmán Sevilla languidece, A  
las siete se despueblan sus calles y  las 
gentes se refugian en las casas, dando a 
la ciudad un aspecto de soledad impre­
sionante. A sí demuestra su repulsa el 
vecindario. A  las fiestas taurinas, no 
van más que los «señoritos» pero los 
empresarios se arruinan porque las loca­

L&s ú ltim as m atanzas. 
La v o z  q u e  se  h a c e  
oir todas las n o ch es  j  
n a d ie  d escu b re .—Una 
c i f r a  aterradora q u e  
a u m e n ta  s in  cesar... 
¿Q uien  v o ló  e l d e p ó ­
sito  d e  m u n icion es de  

la  Palmera?.,.

No hay quien se atreva a organizar 
una protesta, pero la seguridad apenas 
anochece por las calles de Sevilla, es un 
mito. La vigilancia se hace por peloto­
nes de más de diez hombres, porque en 
parejas, hubo muchas que desaparecie­
ron sin que nadie haya logrado saber su 
paradero. Los autores toman sus medi­
das para que así sea. Tienen espantosas 
experiencias. Hace poco más de un mes 
y  medio en la calle del Ruiseñor, en 
Triana apareció muerto un falangista, 
jefe de grupo de pistoleros, apodado 
«Recortao». Apenas se conoció el hecho, 
300 falangistas secundados por más de 
70 guardias civiles, taponaron ias salidas 
de la calle y  sacaron a todos los hombres 
que habitaban en la acera de las casas 
de números pares y  al pie de los humil­
d e s  edificios, lo s  fueron asesinando.

donde habita el alcalde de Sevilla. Mu­
rieron más de 60 falangistas que lo cus­
todiaban y  el defensa del «Sevilla», Igle­
sias, que castigado por no saludar con 
la mano extendida, le tenían los de Fa­
lange trabajando una jornada extraordi­
naria en el citado Depósito. Como re­
presalia, pues dijeron que la voladura se 
debía a la venganza de la esposa de un 
sentenciado a quien se había asesinado 
tres días antes, los falangistas sacaron 
de la cárcel a once detenidos, que por 
sospechas habían traído de Carmena y 
y los fusilaron en la puerta de la prisión.

Estas han sido las últimas matanzas 
de la ciudad andaluza, que Queipo lia 
tratado de ocultar en vano. A  diariOi 
apenas acaba de hablar el ex general, 
una voz surge a través de las bocinas de 
todos los aparatos de radio de Sevilla 
— exasperado está el verdugo de la ciu­
dad porque no hay forma de localizarla- 
y  entre maldiciones para los asesinosi 
enumera los nombres, edades, naturale­
za de las víctim as del día y  recuerda el 
número a que ascienden los que fueron 
sacrificados por su lealtad a la Repúbli­
ca. El día 15 de sepliembrae dijo el mis- 
térioso «speaker»; «Con los once leales 
sacrificados esta noche, han sido asesi­
nados hasta la fecha en la ciudad y sus 
arrabales, 21.781 personas. No lo olvi­
des bandido. Nosotros te  lo recordare­

mos en su día»...

El fascismo usurpa las libertades del pueblo, y deja tras sí la

huella sangrienta de la muerte y del hambre.
X 1 • r  • -i-x I 1 1 1  •Frente a él, nuestro Ejército Popular, lucha heroicamente

por conquistar la paz y la cultura.
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